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La actual crisis que vivimos es una crisis profun-
da. Es una crisis del  capitalismo y está basada 
en el modelo de sociedad que éste engendró. El 
capitalismo hizo que la gente piense que unos 
debían compet ir con los ot ros para generar el  
progreso, cada persona buscando solamente sus 
intereses, su lucro, su poder. Esta manera de vi-
vir t ransformó todo en mercancía para comprar 
y vender, incluyendo el t rabaj o, las ideas, los 
conocimientos, las tecnologías. Incluso las per-
sonas son t ransformadas en mercancías, o sea,  
sirven en cuanto  producen, después son descar-
tables.  

Para servir a los int ereses del capit al ismo, mi-
les de personas son t rasladados de un sit io al  
ot ro,  de un país a ot ro;  los inmigrantes son 
bienvenidos hasta el momento que son út iles a 
los int ereses de los capit al ist as.

Más de 200 millones de personas viven fuera de 
sus países de origen, según las cif ras de la Orga-
nización Internacional de las Migraciones (OIM).  
En 1960, las muj eres representaban 46,6 % del 
total de inmigrantes internacionales. Hoy, las 
muj eres const ituyen el 50,5% de los inmigrantes 
precedentes de América Lat ina y Caribe.   

Más de 30 millones de personas han  migrado 
dent ro y fuera de América Lat ina y el Caribe en 
las últ imas dos décadas, lo que const ituye cerca 
del 5% del total de la población de esta parte del 
cont inente. En algunos países como Bolivia, El 
Salvador, Hait í y Nicaragua los y las emigrantes 
superan el 20% del total de la población, mien-
t ras que en ot ros países como Ecuador, Guate-
mala, Honduras, Perú y Uruguay representan 
más del 10% del total de sus habitantes.

Alrededor de 5 mil lones de personas han sido 
desplazadas dent ro de sus propios países o so-
l icit aron refugio en ot ros países por razones 
de violencia polít ica o conf l ict os armados.

Fenómeno complej o y cont radict orio,  las mi-
graciones son un hecho polít ico  porque de-
nuncian el  modelo de desarrol lo que no priori-
za las personas sino al  capit al ,  principalment e 
el  f inanciero;  cuando denuncia  la concent ra-
ción de la  r iqueza,  de la t ierra y del poder y  
denuncia  las rest ricciones que se ponen a las 
personas  para migrar (muros,  pol icía,  perse-
cuciones,  leyes rest rict ivas).

Los migrant es se const it uyen en la int erpela-
ción más fuert e y más evident e del act ual pro-
ceso de global ización.  Tal proceso t iene dos 
marcas que los migrant es cuest ionan fuert e-
ment e:  es concent rador y excluyent e.

Las causas t ienen que ver con el  empobre-
cimient o,  la desigualdad social   y las formas 
de exclusión propias de un modelo económi-
co fal l ido;  t odo eso expl ica la razón por la 
cual  migrar no es una opción,  sino una nece-
sidad que se asume de manera forzada;  las 
pol ít icas económicas,  sociales y cul t urales,  
base de la act ual  global ización,  impiden un 
desarrol lo humano y sost enible desde los 
propios int ereses y necesidades de t odas las 
sociedades.  La acción de las empresas mul t i -
nacionales,  la deuda ext erna,  la pérdida de 
soberanía al iment ar ia,  el  comercio inj ust o,  
la expol iación de los recursos nat urales y los 
conf l ict os armados son causas de que las per-
sonas se vean forzadas a desplazarse y emi-
grar,  t ant o hacia el  Nort e como ent re países 
del  Sur.  Hay diversas formas de persecución,  
que est án obl igando a mil lones de personas 
a t ener que sal i r  de sus sociedades de or igen 
como la persecución por razones de género,  

Migraciones y cr isis m undial
Luiz Bassegio  

Luciane Udovic Bassegio

Luiz Bassegio y Luciane Udovic 
integran la Coordinación Continental del 
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orient ación sexual ,  raza,  rel igión y la vulne-
ración de derechos.

La migración es un proceso que t iene lugar,  
en est e moment o,  en el  marco de la global i-
zación y no puede ser anal izado fuera de ést a.  
No se debe,   por t ant o,   abordar como un t ema 
exclusivament e de f ront eras o de “ puert as 
adent ro” ,  sino que es un proceso económico,  
polít ico,  cul t ural  y social  relacionado direct a-
ment e con los efect os que el  modelo capit al is-

Un grito por la ciudadanía universal

Migración y nuevas form as de 
ciudadanía en el siglo XXI

Ricardo Jiménez

El orden mundial  act ual,  dominado por pode-
res fáct icos que acumulan y concent ran rique-
zas y oport unidades,  a t ravés de la mercant i l i-
zación,  dominación y exclusión de las grandes 
mayorías humanas y la madre nat uraleza,  est á 
en crisis,  pero aún dolorosament e operant e.  
En ese cont ext o,  la migración de cient os de 
mil lones de seres humanos es t odavía un nau-
f ragio evit able de la dignidad y fel icidad hu-
manas.  Pero es t ambién un signo de resist en-
cia a ese orden inhumano,  una t area hist órica 
de humanización de las normat ivas at rasadas 
que aún int ent an regularla,  con los cada vez 
más obsolet os crit erios excluyent es de pert e-
nencia nacional,  que ya hace 2.500 años,  en 
la Grecia clásica,  hacían de los ext ranj eros 
(met ecos) part e de los no ciudadanos,  j unt o 
a las muj eres,  los esclavos y los niños,  y que 
simplement e no pueden pret ender seguir vi-
gent es a inicios del siglo XXI.  

Los migrant es est án cambiando de hecho la 
forma de pensar y vivir la democracia y la cul-
t ura,  son const ruct ores de nueva ciudadanía,  
primero bi y después plurinacional,  f inalment e 

universal,  basada en una crecient e pluri iden-
t idad;  port adores de las nuevas real idades y 
exigencias;  agent es de desarrol lo y enriqueci-
mient o mult idimensional.  Traen el  recado de 
la dignidad en sus malet as como regalo para la 
comunidad humana t oda.  

Crisis migratoria

El contexto y contenido capit al ist a “ neolibe-
ral”  de la globalización en curso reproduce en 
las polít icas migratorias una característ ica de 
esa globalización misma: la de incluir a algu-
nos y excluir a muchos.  Para buena part e de los 
migrantes actuales en el mundo,  que depen-
den t otal y vit almente de que sea cont ratada 
su fuerza de t rabaj o o bien de crearse este úl-
t imo informalmente,  los nuevos muros son t o-
davía una dolorosa y a veces mortal realidad.  
Los muros mentales y legales est igmat izan a 
los inmigrantes con repercusiones negat ivas,  
como delincuencia,  competencia laboral des-
leal,  riesgos sanit arios,  amenazas a la ident i-
dad nacional,  base de rechazos,  prej uicios y 

t a neol iberal  impuest o genera mundialment e.

Hay que denunciar t odas las t ent at ivas de im-
put ar a los inmigrant es la culpa de la crisis 
act ual.  Los migrant es no son un problema,  
problema son las causas que provocan las mi-
graciones y no será con más de lo mismo que 
la crisis será superada,  no va a ser con menos 
derechos,  sino,  con más derechos que la supe-
raremos.    Hay que pensar un nuevo paradig-
ma de desarrol lo que respet e la madre t ierra y 
los derechos de las personas migrant es.  
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discriminación,  permit iendo que la t emát ica 
sea t ratada irresponsablemente por sectores 
que buscan sacar dudosas ventaj as polít icas 
inmediatas,  despertando en las poblaciones 
locales las reacciones más inst int ivas,  superf i-
ciales e insanas socialmente.  Conj untamente,  
se instala una suert e de cinismo no dicho en 
que los mismos actores supuestamente ant i in-
migratorios,  en la práct ica,  de hecho,  t oleran 
la inmigración pero a condición precisamente 
de que sea irregular o indocumentada,  o some-
t ida a condiciones de una ciudadanía de segun-
da categoría,  es decir,  sobre explotable labo-
ralmente a grados mucho más int ensos que la 
población local que cuenta con una ciudadanía 
cuyos derechos lo impiden.  

A pesar y en cont ra de ello y j ustamente como 
respuesta a la ext rema concent ración de la ri-
queza,  desigualdad y exclusión,  la migración 
int ernacional se vuelve compulsiva,  es decir,  
aparece como una conducta persist ente de mi-
l lones de personas,  aún cont ra t oda normat iva,  
represión y peligro,  como única forma percibi-
da de acceder a la sobrevivencia o a una mej or 
vida.  Fronteras incont rolables,  ent regadas a la 
corrupción de poderes fáct icos,  violación masi-
va de derechos humanos,  estall idos sociales y 
numerosos ot ros riesgos aparecen y se ext ien-
den afectando a cientos de mil lones de perso-
nas y casi t odas las regiones y sociedades del 
mundo,  caracterizando una inequívoca crisis 
migratoria,  como part e de una crisis múlt iple e 
int egral en marcha.  

Empezar desde las ciudadanías 

ampliadas y regionales

Superar la ident if icación de la ciudadanía y los 
derechos con la “ nacionalidad” ,  la pert enen-
cia al Estado nación moderno es,  más que un 
ideal,   una necesidad est ructural hist órica.  Los 
migrantes son sólo el indicador más inmediato 
y evidente de su creciente obsolescencia.  Los 
harapos de su dignidad at rapados en las alam-
bradas y muros son el espej o de la dignidad 
humana integral desgarrada por la falt a de hu-
manidad y adecuación a las nuevas realidades.

Parte de la respuesta está en el propio movi-

miento migratorio.  La ciudadanía de hecho de 
los migrantes aparece “ ampliada” ,  al mantener 
vínculos específ icos y simult áneos,  no con una,  
sino con dos comunidades polít icas,  a veces 
conj unta y complej amente.  La de origen,  en la 
que contaban con mayor ciudadanía formal,  en 
especial polít ica e ident it ariamente,  pero en la 
que carecían de una ciudadanía económica y 
social que de hecho buscan y a veces encuen-
t ran en la comunidad polít ica de l legada.  De lo 
que deriva una muy part icular relación dual y 
simult ánea con dos Estados;  el de residencia,  
a t ravés de sus diversas dependencias;  y el de 
origen,  fundamentalmente a t ravés de su Con-
sulado y Embaj ada en el país de residencia.

Est a ampl iación concret a de la ciudadanía a 
una doble pert enencia const it uye el  funda-
ment o pot encial ,  viable,  de una ciudadanía 
más amplia t odavía,  regional y universal,  ya 
que afect a precisament e los crit erios de iden-
t idad ent re ciudadanía y nacional idad,  en dos 
sent idos.  Por un lado,  se est ablecen acuerdos 
bi o mult i lat erales para facil i t ar o conceder 
aut omát icament e la doble nacional idad,  a 
t ravés de variados requisit os y crit erios,  según 
la zona del mundo de que se t rat e.  Por ot ro,  
se ext iende gradualment e el  ej ercicio de de-
rechos a los miembros no nacionales,  siendo 
su expresión más acabada el  vot o en eleccio-
nes en general y a la post ulación a cargos de 
represent ación públ ica en part icular.  Se re-
quieren int ervenciones públ icas y de la socie-
dad civi l  para promover,  facil i t ar y mult ipl icar 
est as nuevas real idades normat ivas e inst it u-
cionales de ciudadanía ampliada,  empezando 
por homologaciones regionales,  hacia una ciu-
dadanía f inalment e universal.

Ya que,  al mismo t iempo que los migrantes 
ej ercen una ciudadanía ampliada en sus países 
de origen y dest ino,  son t ambién el protot ipo 
de un “ ciudadano regional” ,  como realidad 
emergente y horizonte normat ivo,  en muchos 
de los espacios geográf ico cult urales que se han 
const it uido o están const it uyéndose en bloques 
de int egración regional en el mundo.  Aún cuan-
do hasta ahora predominan de hecho enfoques 
unidimensionales economicist as,  está suf icien-
t emente demost rado que la sola aplicación de 
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fórmulas económicas,  cualesquiera  sean,  sin 
considerar las variables sociales,  polít icas y 
cult urales asociadas,  genera problemát icas en 
esos ámbit os que t erminan por obst ruir t am-
bién los pretendidos result ados económicos.  
La cuest ión del abordaj e del fenómeno migra-
t orio,  especialmente aquel de carácter int er-
regional,  cobra importancia en ese contexto.  
La preocupación despertada por él en t odos los 
procesos de int egración regional en el mundo,  
a fuerza de su irrupción problemát ica en la 
realidad,  señalada en innumerables documen-
tos of iciales de cumbres y reuniones,  aunque 
importante,  result a aún l imit ada y react iva;  
adoleciendo a su base,  precisamente,  de la 
ausencia de una polít ica int egral,  que asuma 
a la migración como lo que es:  la dimensión 
humana,  propia de la época,  de la int egración 
regional “ realmente exist ente”  y en marcha,  
y de cualquiera ot ro proyecto de int egración 
regional sustentable.  

El crit erio fundamental operat ivo es el de ho-
mologar y homogeneizar gradualmente las nor-
mat ivas y const ruir una inst it ucionalidad co-
mún a los países del espacio int egrado,  a part ir 
de la diversidad y comunidad de inst rumentos 
exist entes,  que haga efect iva e int egral la ciu-
dadanía regional.  Reproduciendo este pat rón 
en t odas las dimensiones de la ciudadanía que 
se hagan necesarias.  Finalmente,  con la adop-
ción de una posición común, como bloque,  de 
los países del espacio int egrado,  en apoyo al  
movimiento hacia la ciudadanía universal,  plu-
ral y responsable,  en los espacios y foros de la 
inst it ucionalidad y normat iva int ernacional.  

Hacia una ciudadanía universal

El cont ext o más amplio de numerosos,  diver-
sos y crecient es procesos supranacionales,  en 
t odos los ámbit os,  t iende simult áneament e a 
recort ar la pot est ad part icular de los Est ados,  
al  t iempo que amplían la conciencia de los su-
j et os respect o a la universal idad de proble-
mát icas y de derechos.  Est os cambios,  aunque 
de diversa int encional idad y result ados,  co-
inciden en modif icar la nat uraleza misma de 
la ciudadanía,  debil i t ando su ant erior ident i-
f icación con la nacional idad,  para ent enderla 

ahora crecient ement e como una práct ica que 
redef ine lo nacional como t area polít ica per-
manent e de const rucción por part e de t odos 
los act ores en un espacio y t iempo dados,  al  
t iempo que ext iende los t emas de part icipa-
ción ciudadana más al lá de las l ímit es t errit o-
riales est at ales,  como preocupaciones y accio-
nes t ransnacionales.  

Se requiere aquí t ambién de una est rategia 
múlt iple y simult ánea,  que part a de combinar 
y art icular,  potenciando y desarrollando de ma-
nera sist emát ica y coherente los avances ya 
exist entes de las ciudadanías ampliadas y re-
gionales,  reproduciendo el proceso de homo-
logación de normas y práct icas,  y de creación 
de instancias inst it ucionales comunes,  ahora al  
nivel global,  sort eando gradualmente las enor-
mes dif icult ades polít icas y los int ereses es-
purios,  inmediatos y est rechos,  que no logran 
encont rar su lugar sino en las viej as geomet rías 
del poder a las que se aferran e imponen.  

En últ ima instancia,  esto sólo será posible,  
como lo es hasta ahora,  sobre el desarrollo de 
superiores niveles de conciencia de los pueblos 
y gobiernos,  del entendimiento que la ciudada-
nía,  en t anto derechos y dignidad humanos,  no 
nace ni es gracia de ningún poder,  autoridad o 
Ley,  sino del hecho de exist ir la humanidad,  y 
que la actual ident if icación de ella con la nacio-
nalidad no es más que una muest ra de falt a de 
humanidad,  propia de esta época hist órica de 
t ránsit o.  Que la ciudadanía es planetaria por-
que la humanidad lo es y la humanidad ha de 
avanzar al pleno reconocimiento de esta ver-
dad evidente.  Toda negación de este principio 
es falt a de humanidad,  es negación de humani-
dad.  Y f rente a la inhumanidad y deshumaniza-
ción de un sist ema y orden mundial que hiere al  
planeta con alambradas,  muros y crímenes,  la 
resist encia y la propuesta necesariamente t o-
man la forma de más y mej or humanidad,  son 
un grit o por la ciudadanía universal.

Ricardo Jiménez es sociólogo 
chileno,  especial izado en migraciones,  

int ercult ural idad y pensamient o 
lat inoamericano.   Coordinador de la Asamblea 
de Ciudadanos del Cono Sur y coordinador en 

Chile del Grit o de los/ as Excluidos/ as.  
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El Derecho al Arraigo, una 
necesidad de estos t iem pos

Carlos Juliá

La expulsión de los t rabaj adores del campo y 
su radicación en las periferias de las grandes 
ciudades,  fue impulsada por diversas causas:  

-  La mayor demanda de mano de obra en 
los t al leres y fábricas que surgían a part ir 
de la inst alación de sucursales de empresas 
ext ranj eras,  primero europeas y luego nor-
t eamericanas.  

- El incipient e desarrol lo indust rial  nacional 
que se ve increment ado a part ir de la pro-
moción de polít icas de sust it ución de im-
port aciones,  durant e los conf l ict os bél icos 
mundiales,  y de las post eriores polít icas de 
impulso de la indust ria nacional a part ir de 
l íneas de crédit os blandas y de promoción 
de nuevas act ividades indust riales,  por par-
t e del Banco de Desarrol lo Nacional.

- Las conquist as sociales alcanzadas por los 
t rabaj adores indust riales.

La mej or cal idad de vida que por ent onces se 
alcanzaba principalment e en las grandes ciu-
dades,  con cent ros asist enciales para la salud 
y educacionales para la formación y educación 
de los hij os,  fueron,   ent re ot ros,  los incent i-
vos necesarios para que los t rabaj adores del 
campo en gran número vinieran a las zonas 
indust riales,  de las t res grandes ciudades ar-
gent inas.  En Buenos Aires,  Rosario y Córdoba,   
se habían inst alado no solo las grandes indus-
t r ias,  sino t ambién los proveedores de insumos 
indust riales,  y los de part es para el  mont aj e 
y ensamblado de product os t erminados,  que 
result an fundament ales y est rat égicos para la 
obt ención de un result ado posit ivo en la  ecua-

ción inversión / ganancia.  Así es hoy recono-
cida,  la import ancia de los aut opart ist as na-
cionales y/ o ext ranj eros,  en la part icipación 
mayorit aria,  del vehículo aut omot or t ermina-
do.  Las t erminales son a part ir del  Toyot ismo,  
fábricas de mont aj e de insumos mayorit aria-
ment e no elaborados por la marca.  Grandes 
naves con relat ivament e pocos t rabaj adores y 
gran desarrol lo de robót ica,  que les permit e 
en poco t iempo lanzar un nuevo modelo,  con 
solo modif icar los programas,  en los sist emas 
que ordenan y programan los vehículos que se 
arman con brazos de acero.  La velocidad de 
la l ínea de mont aj e ant es est aba det ermina-
da por la posibi l idad humana del t rabaj ador 
con experiencia y habil idad,  para real izar una 
t area como la de aj ust ar una t uerca,  en el  me-
nor t iempo posible.  Ahora el  l ímit e de produc-
ción est á impuest o por las posibil idades del 
programa en direct a relación con la robót ica.

Para aquellos que leíamos hace 50 o 60 años, de 
manera  apasionada las not icias, historias y no-
velas que tenían como protagonistas cent rales al  
automóvil y todo lo relacionado con la indust ria 
automot riz,  nos resultó dif ícil comprender la 
profunda t ransformación que sufriría en  t iem-
pos posteriores. Por entonces nos enterábamos 
que los autos mej or terminados, eran los que 
salían de la línea de montaj e los días miércoles,  
por carecer de fallas en su armado. El personal 
solía faltar los lunes o viernes y había que impro-
visar a t rabaj adores que no estaban acostumbra-
dos a efectuar determinadas tareas, o a realizar 
ot ras, además de las propias, con el obj eto de 
cubrir en la línea, el puesto  de algún compa-
ñero que debía ir a enfermería o a descansar,  
luego de los excesos del f in de semana o por ha-
ber ant icipado el feriado. Así salían vehículos sin 
tornillos, tuercas, accesorios, o sin los aj ustes 
necesarios y muy poco cont rol de calidad, con 
las consiguientes fallas posteriores.  

Carlos Juliá es coordinador del “ Grit o de los 
Excluidos/ as”  de Argent ina – Cono Sur.
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Según “ rumores”  de fábrica,  a los ej ecut ivos 
de la indust ria,  no importa la marca,  les en-
t regaban vehículos con fecha de salida de fá-
brica coincidente con la mit ad de la semana 
laboral.  ¡Por algo sería!  Eso ya no sucede,  los 
robot s no beben alcohol,  no falt an,  no t ienen 
f in de semana y cuando fal la una computado-
ra avisa que hay que repararla o cambiarla si 
es necesario.  La línea no puede detenerse.  Los 
robot s no t ienen vida,  ni amores,  ni corazón 
y mucho menos alma.  Casi igual a los que los 
explotan,  las corporaciones propietarias de la 
indust ria automot riz,  que a part ir de esta in-
dependencia del ser humano,  les permit e no 
solo explotar primero y  reemplazar después a 
los t rabaj adores,  sino t ambién a los países en 
donde se radican,  permanecen y desarrollan 
nuevos modelos.  Así presionan a los gobiernos:  
si no les otorgan mayores ventaj as imposit ivas,  
los amenazan con discont inuar la fabricación 
de determinados modelos o de no invert ir para 
iniciar la fabricación de ot ros nuevos.  Amena-
zas con efectos y consecuencias sociales,  t an 
t emidas por los gobiernos nacionales,  t anto por 
“ los buenos”  como por los “ no t an preocupa-
dos”  en la fel icidad del pueblo,  t emiendo por 
las consecuencias polít icos/ sociales para sus 
administ raciones.  

Cuando logran el mej or result ado anuncian que 
fabricarán en el país dent ro de dos o t res años  
t al o cual vehículo,  lo que signif icará una in-
versión de xx mil lones de dólares,  que en su 
mayoría son en máquinas y herramientas que 
importan de sus casas mat rices,  inversiones 
que result an relat ivas o por lo menos de cort o 
plazo,  ya que son desgravadas primero y re-
mesadas luego a su país de origen.  Aunque en 
realidad no es una inversión genuina de capi-
t al ext ranj ero,  se encuent ra  amparada por los 
t ratados bilat erales de protección de inversio-
nes- PIBs,  con el mismo t rato que recibe una 
inversión efectuada por una empresa de origen 
nacional.  Además,  al mismo t iempo anuncian 
que signif icará la incorporación de t antos pues-
t os de t rabaj o f ij os directos e indirectos.  Lo 
que t ambién result a inciert o,  o relat ivamente 
ciert o,  ya que los t rabaj adores incorporados,  
son generalmente los mismos que dej an de t ra-
baj ar en las líneas de producción de ot ros mo-

delos,  que comienzan a discont inuarse.  Quie-
nes t rabaj aban en el montaj e,  por ej emplo,   
de la viej a camioneta desarrollada en el 2006,  
son mediante cursos,  adaptados a la produc-
ción del nuevo modelo que saldrá en el 2011,  
ya que el anterior con la aparición del nuevo 
producto,  perderá mercado y será necesaria-
mente discont inuado.

Tecnificación y desempleo

Los t rabaj adores y los sindicatos acuerdan con 
estas polít icas empresariales, para t ratar de no 
perder puestos de t rabaj o, ni generar mayor 
desocupación. Por ot ra parte, t iene lógica j urí-
dica aceptarlo, ya que no se le cambia la tarea 
al t rabaj ador,  ni su lugar de t rabaj o, lo que po-
dría interpretarse como un despido encubierto,  
sino es una adaptación a la evolución de las nue-
vas tecnologías, a part ir de la función que desa-
rrollaba. Sin embargo es anunciado como nuevos 
puestos de t rabaj o, nuevas inversiones, creci-
miento y conf ianza de la empresa en el país. Lo 
mismo hubieran dicho, si hubieran decidido que 
ese modelo fuera ensamblado en Brasil,  Méxi-
co, España, Sudáfrica, Ecuador o Colombia. Con 
el Toyot ismo los únicos que ganan son las ter-
minales automot rices. Para comprobar que así 
funciona esta indust ria,  solo hace falta tomar 
en cuenta que en la actualidad cualquiera de 
las marcas líderes del mercado, hoy produce el  
doble de automotores con la mitad de t raba-
j adores que ocupaba en los años 80. Es decir,  
antes se necesitaban 10.000 t rabaj adores para 
producir 5000 autos. Hoy con 5000 t rabaj adores 
se producen 10.000 autos y proyectan mej orar 
aún mucho más la ecuación, hasta llegar al ob-
j et ivo de que por cada t rabaj ador deben salir de 
la línea de montaj e diez autos.

A esta alt ura del relato,  el lector se pregun-
tará que t iene que ver esto con el Derecho Al 
Arraigo.  A primera vist a nada.  Pero. . . . . . .  siem-
pre t odo t iene que ver con t odo.  Comenzamos 
recordando cómo se fueron gestando las migra-
ciones del campo a la ciudad.  Luego t omamos 
como ej emplo mayor o mej or,  a la indust ria 
automot riz.  El t rabaj o se fue concent rando en 
las áreas indust riales que rodean a las grandes 
ciudades del Sur,  con acceso a puert os,  ferro-
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carriles,  grandes aeropuertos y autopist as para 
el t ransporte t errest re.  Además de la inf raes-
t ructura,  los grandes complej os indust riales a 
part ir de las inversiones especulat ivas f inan-
cieras,  se t ransformaron de grandes grupos 
indust riales a grandes grupos con inversiones 
diversif icadas,  en  diferentes rubros.  Grupos 
que t rasladan sus inversiones de la indust ria 
metalúrgica a la  al imentación,  química o cons-
t rucción,  en poco t iempo,  variando t an solo al  
Ceo de la empresa y t ercerizando en gran part e 
sus producciones.  De esta forma evit an riesgos 
y quebrantos,   por una part e,  y por ot ra,  obt ie-
nen más facil idades,  con el f in de eludir leyes 
imposit ivas,  laborales y alcanzar así mayores 
benef icios,  a part ir de pagar menores sueldos 
por igual t area,  menos impuestos y cont ribu-
ciones sociales.  En buen romance,  los recursos 
correspondientes al Estado y a los t rabaj ado-
res,  pasan a incrementar las ganancias del gru-
po.  El mej or ej emplo en Argent ina,  es la rebaj a 
de las cont ribuciones pat ronales de los años 90,  
que signif icó una t ransferencia mult imil lonaria 
del Estado y la seguridad social de los t raba-
j adores,  a la rentabil idad y acumulación de 
capit al del sector empresarial.  Se est ima que 
desde la implementación de la medida hasta 
la fecha,  los empleadores dej aron de aport ar 
al sist ema y por lo t anto signif icaron mayores 
ganancias para ellos,  por más de 90.000 mil lo-
nes de pesos.

Revertir las migraciones

Antes, con grandes fábricas, con decenas de mi-
les de t rabaj adores baj o convenio, con leyes so-
ciales e ingresos asegurados, el riesgo era mayor 
y las ganancias se reducían. El neoliberalismo lo 
hizo posible al dest ruir el estado de bienestar.

Ahora,  alrededor de las grandes ciudades,  hay 
verdaderos ej ércit os de reserva,  esperando 
conseguir un t rabaj o aunque sea precario,  no 
formal,  t ercerizado,  percibiendo el 30% de lo 
que ese mismo t rabaj ador ganaría por igual t a-
rea,  estando baj o convenio.

Volver al Arraigo,  es el largo y único camino 
que debemos recorrer para recuperar no solo la 
dignidad del t rabaj ador,  sus derechos,  su posi-

bil idad de realización,  sino su fel icidad,  que es,   
al decir del Dr.  Floreal Ferrara,  gran maest ro,  
amigo y compañero,  por dos veces Minist ro de 
Salud de la provincia de Buenos Aires,  la verda-
dera def inición de salud.

Por eso result a mucho más que necesario per-
severar casi con porf ía,  repit iendo por que 
mot ivos debemos volver a nuest ros orígenes 
cult urales,  a nuest ro lugar en la t ierra donde 
nacimos,  a revert ir los procesos migratorios ha-
cia las periferias de las grandes ciudades,  que 
se fueron dando por diversas causas que enu-
meramos al principio de este art ículo y que hoy 
son una palpable realidad que debe ser modi-
f icada.

Los regímenes dict atoriales los expulsaban de 
sus vil las y asentamientos por la fuerza,  los 
desaparecían,  los ocult aban.  Los gobiernos 
democrát icos posteriores,  sin mayor voluntad 
de darles condiciones dignas de vida,  solo les 
of recían un asist encial ismo  circunstancial,  
generalmente en períodos electorales,  pero 
sin t ratar de encont rar verdaderas soluciones 
de fondo al problema, o mej or dicho drama 
exist encial.  Siempre fueron considerados por 
los primeros,  casi como suj etos inhumanos sin 
derecho a la exist encia.  Muchos ot ros,  autode-
nominados democrát icos,  más próximos a las 
derechas que los empobrecieron,  como ciuda-
danos de segunda y hasta de t ercera catego-
ría.  Recién ahora en Argent ina y en casi t oda 
América del sur,  se comienzan a respetar nue-
vamente sus derechos como lo que son,  seres 
humanos,  ciudadanos dignos.

No olvidemos que la mayor part e de las migra-
ciones son consecuencia  del empobrecimiento 
al que han sido somet idos los pueblos,  el acoso 
del hambre,  la falt a de fuentes de t rabaj o y de 
escasas posibil idades  de supervivencia,  a las 
que debemos agregar desde estos últ imos t iem-
pos,   los desplazamientos forzados por efectos 
del calentamiento global,  que impulsan a indi-
viduos,  famil ias y hasta comunidades enteras a 
buscar la subsist encia lej os de la t ierra natal.  

Pero migrar es mucho más que t rasladarse a 
ot ra t ierra en busca de nuevas oport unidades 
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Migración 
y cam bios 
clim át icos

Ivo Poletto

de t rabaj o,  de vida.  Es por sobre t odas 
las cosas abandonar el lugar que t e vio 
nacer,  en donde quedarán sepult ados 
t us ancest ros,  pero t ambién t u cult ura,  
t us costumbres,  t odas aquellas sabidu-
rías que fueras aprendiendo desde el  
primer instante de vida.  También que-
dan t us calles,  t us paisaj es y t us seres 
amados,  que t ambién suf ren con vos t u 
desarraigo,  aunque ellos se queden.  De 
t odo ello t an solo podrás l levar cont igo 
t us recuerdos y nostalgia,  los que con el  
paso del t iempo,  las nuevas costumbres 
y cult uras,  hasta se t e pueden volver 
borrosas y confusas.  La única esperanza 
de recuperar t odas las riquezas perdi-
das,  cult urales,  morales y espirit uales,  
para quien debió migrar obligado por 
circunstancias aj enas a su voluntad,  t an 
solo está dada por el derecho a retor-
nar a su t ierra en condiciones dignas.  

Por todo ello y por muchas ot ras razo-
nes que hemos expuesto en t rabaj os 
anteriores, desde hace t iempo venimos 
sosteniendo desde “ El Grito de los Ex-
cluidos/ as”  en Argent ina, la t rascenden-
tal importancia que t iene el Derecho 
al Arraigo para nuest ros pueblos, como 
también para encont rar las causas y so-
luciones a la problemát ica de las migra-
ciones. Como lo af irmara Alberto Acosta 
“ . . . .  es bueno el derecho a migrar,  pero 
mej or es garant izar la permanencia de 
los pueblos en su territ orio” .  Como así 
también lo señala la Declaración Final de 
la Asamblea de los Movimientos Sociales 
del IV Foro Social Mundial de las Migra-
ciones, al af irmar que: “Defendemos el 

derecho al arraigo como resultado del 

cumplimiento de los derechos econó-

micos, sociales, culturales y ambien-

tales, la libre movilidad humana y el 

retorno, el derecho a migrar, a no mi-

grar y a no ser desplazados y despla-

zadas y el derecho a la paz”.

De nosot ros solo depende querer ser 
l ibres o esclavos.

Estamos viviendo t iempos de desafíos:  
la Tierra, con su lenguaj e aparentemen-
te agresivo, está dando señales cada vez 
más claras de que no se está logrando 
mantener un equilibrio favorable a la 
vida, const ruido en millones de años; y en 
los últ imos años, tenemos la conf irmación 
cient íf ica de que ese desequilibrio fue y 
sigue siendo provocado por la acción de 
los seres humanos.

Tomar consciencia de lo que está su-
cediendo es doloroso, pero también es 
mot ivo de esperanza.  Al f inal,  sólo así 
se vuelve posible la implementación de 
acciones que modif iquen aquello que 
arremete cont ra el medio ambiente.  Aún 
más, sólo así se crearán las condiciones 
para las t ransformaciones est ructurales 
necesarias, por más que las fuerzas que 
resisten sean muy poderosas.  Ya no ten-
drán cont ra ellas argumentos ideológicos;  
deberán enfrentar la furia de la Tierra y 
los gritos de todos/ as los afectados/ as por 
los cambios climát icos provocados por el  
calentamiento global del Planeta.

Culpar a los pobres es una 

injusticia más 

Se acostumbra decir que el calentamien-
to ha sido provocado por el modo con el  
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que el ser humano se relaciona con la natura-
leza.  Esa generalización puede, sin embargo,  
ser inj usta, como tantas ot ras.  Al f inal,  f rente 
a los fenómenos que cada vez más se caracteri-
zan como “ eventos ext remos”  – inundaciones,  
sequías, huracanes, olas de alto calor y f río in-
tenso, deshielos, etc.   -,  vale la pena preguntar:  
¿los afectados, en su mayor parte, t ienen algo 
que ver con las causas de estos fenómenos?  No 
queda duda de que la mayoría de ellos están 
“ pagando por una deuda causada por ot ros” .   
En ot ras palabras, una vez más, los pobres son 
afectados por eventos provocados por el modo 
de vida de la minoría rica de la humanidad.

Es lo que est á sucediendo con los mil lones que 
se sient en forzados a migrar a causa de los 
cambios cl imát icos,  como dest aca la Vía Cam-
pesina en un recient e document o:  

 “ El  cambio cl imát ico t ambién est á agudi-

zando la cr isis de la migración.   Las sequías,  

las t orment as con t err ibles inundaciones,  

la cont aminación del  agua y el  det er ioro 

del  suelo,  así como ot ros impact os des-

t ruct ivos del  desast re ambient al  neol ibe-

ral ,  est án provocando un desplazamient o 

de mi l lares de personas,  pr incipalment e 

muj eres y campesinos arruinados,  de sus 

comunidades rurales hacia las ciudades y 

hacia el  Nort e buscando desesperadamen-

t e su sobrevivencia y la de sus f ami l ias.   Se 

calcula que 50 mi l lones de personas han 

sido f orzadas a emigrar  debido a los ef ec-

t os cl imát icos.   Est os “ desplazados cl imá-

t icos”  han venido a engrosar las f i las de 

los más de 200 mi l lones de seres humanos,  

según la Organización Int ernacional  de las 

Migraciones (OIM),  que hoy represent an la 

peor cr isis de migración que ha enf rent ado 

la humanidad” .

Identificando a los responsables

Por ello,  es indispensable t ener claridad sobre 
los causantes revelados por la invest igación de 
muchos inst it ut os académicos y en especial en 
la sist emat ización realizada por la acción co-
lect iva mundial del Panel Int ergubernamental 
de Cambio Climát ico de la ONU (IPCC).   En el  

4º Informe de febrero de 2007 se destacan t res 
fechas referenciales que cont ribuyen a t ener 
una comprensión crít ica del proceso de calen-
t amiento global:  1750,  1950 y 1990.   Se t ra-
t a del creciente desequil ibrio ent re emisión y 
absorción de gases de efecto invernadero.   La 
indust rial ización,  con su necesidad creciente 
de energía,  l levó a descubrir y usar fuentes 
cada vez más l iberadoras de dióxido de carbo-
no;  y,  por ot ro lado,  su hambre incont rolable 
por materias primas,  l levó a dest ruir bosques 
y a explorar santuarios marinos,  disminuyendo 
el número de seres vivos capaces de absorber 
dióxido de carbono y l iberar oxígeno.

Ese proceso se mant iene constante desde el  
inicio de la revolución indust rial,  pero t omó 
mayor velocidad a part ir de 1950 a causa de las 
décadas de crecimiento económico originado 
en la competencia ent re los proyectos capit a-
l ist a y social ist a.   Los dos sist emas most raron 
t ener en común la creencia de que la economía 
sería la base del desarrollo y de que Tierra sería 
fuente inagotable de materias primas;  se ba-
t ieron,  entonces,  para probar cuál de ellos era 
capaz de producir más en menos t iempo,  bus-
cando para eso la aplicación de nuevas t ecno-
logías y t écnicas sin calcular las consecuencias.   
El result ado fue la generación de un t iempo de 
bienestar material y social a costa de los pue-
blos mantenidos en relaciones de sumisión cua-
si colonial y del ambiente general de la vida.

El proceso generador de desequil ibrio t uvo su 
inicio a part ir de 1990.   El desmonte del polo 
social ist a l iberó a los capit al ist as que aspiraban 
a t ener t ot al l ibert ad de iniciat iva en t odo el  
planeta.   Implementaron polít icas de desmonte 
del Estado,  de desregulación de las leyes nacio-
nales,  de privat ización de empresas y servicios.   
Dieron una dimensión mundial al mercado,  co-
mandado por el capit al f inanciero especula-
t ivo,  desest ructurando mercados locales y f i-
nanciando el endeudamiento que mant iene la 
int erdependencia cada vez mayor ent re países 
export adores e importadores.   El result ado fue 
el crecimiento exponencial del uso de fuentes 
fósiles de energía,  j unto a una drást ica reduc-
ción de bosques y de algas marinas,  coadyu-
vando a que las últ imas dos décadas sean las 
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responsables de la mayor part e del 0,9º C de 
aumento medio de la t emperatura de la Tierra.   
La casi t ot al idad de los años más calientes for-
ma part e de este periodo.

Esta breve lectura crít ica de la hist oria de los 
últ imos 260 años nos ayuda a comprender que 
hay diferentes responsabil idades en relación 
al calentamiento que provocan los cambios 
cl imát icos de la Tierra.   Las personas,  los gru-
pos económicos,  los int electuales,  los polít icos 
y los países que fueron imponiendo ese sist e-
ma como el mej or,  y hasta como el único,  son 
los máximos responsables por las agresiones y 
desequil ibrios provocados por él.   Los que se 
dej aron involucrar en el consumismo, que res-
pondía al int erés de lucro de los capit al ist as,  
t ambién t ienen su part e de responsabil idad.   
Pero la mayoría de la humanidad fue víct ima 
de ese proceso j unto con la Tierra.

Dureza de corazón

Las personas, grupos económicos, gobernantes 
y países que actuaron de esa forma no pueden 
disculparse de que no sabían lo que sus acciones 
podían provocar.   Contaron con muchos profe-
tas, estudiosos y act ivistas crít icos, que hicie-
ron de todo para advert irles; ellos, sin embargo,  
pref irieron oír a los falsos profetas, a los eco-
nomistas y a ot ros ideólogos que, servilmente,  
promovían su “ capacidad de generar progreso” .

Sólo para dar un ej emplo, vale recordar a los 
pueblos indígenas, los pueblos del bosque – que 
se dominan así en Brasil a los caucheros, los ri-
bereños, las comunidades negras quilombolas,  
las recolectoras de coco babaçu- y los campe-
sinos.. .   Acogiendo su voz, que hoy se expresa 
hasta en los espacios polít icos internacionales,  
en especial a t ravés del gobierno boliviano de 
Evo Morales, en su lucha por los derechos de la 
Madre Tierra – Pachamama -,  recordemos algu-
nas palabras de la carta del Cacique Seat le, del 
pueblo Soux, al presidente de Estados Unidos de 
América del Norte en 1854, en respuesta al pe-
dido de venta de las t ierras de su pueblo:

 No somos dueños de la f rescura del  ai re ni  

del  cont enido del  agua que corre.   Debe-

r ían saber que cada par t ícula de est a t ie-

r ra es sagrada para mi pueblo.   Cada hoj a 

que reluce en la plant a,  cada playa areno-

sa,  cada nebl ina en la penumbra del  bos-

que,  cada claro del  f ol laj e,  y cada insect o 

con su zumbido y su vuelo,  son sagrados en 

la memor ia y la exper iencia de mi pueblo.   

 Sabemos que el  hombre blanco no com-

prende nuest ra manera de ser.   Le da lo 

mismo un pedazo de t ierra que ot ro,  por-

que él  es un ext raño que l lega en medio 

de la noche a l levarse lo que necesi t a.   La 

t ierra no es su hermana sino su enemiga.   

Luego de haber la conquist ado,  la abando-

na y sigue su camino.   Dej a det rás de él  

las sepul t uras de sus padres sin que le im-

port e.   Despoj a de la t ierra a sus hi j os sin 

que le import e.   Olvida la sepul t ura de sus 

ant epasados y los derechos de sus descen-

dient es.   Trat a a su madre la t ierra y a su 

hermano el  cielo,  como si  f ueran cosas que 

pueden comprarse,  saquearse o venderse,  

como si  se t rat ara de corderos o cuent as de 

vidr io.   Su insaciable voracidad t erminará 

por  devorar  la t ierra y dej ará t ras sí sólo 

un desier t o.   No lo comprendo.   Nuest ra 

manera de ser  es di f erent e a la de ust edes.   

La vist a de vuest ras ciudades hace doler  

los oj os al  hombre piel  roj a.   Pero t al  vez 

sea así porque el  hombre piel  roj a es un 

salvaj e y no comprende las cosas.

 Los indios pref er imos el  suave sonido del  

vient o que acar icia la cara del  lago y el  

olor  del  mismo vient o pur i f icado por  la l lu-

via del  mediodía o per f umado por el  aroma 

de los pinos.   El  ai re es algo precioso para 

el  hombre piel  roj a,  porque t odas las cosas 

compart en el  mismo al ient o:  el  animal ,  el  

árbol  y el  hombre.   El  hombre blanco pare-

ce no sent i r  el  ai re que respira:  igual  que 

alguien que pasara var ios días agonizando,  

se ha vuel t o insensible al  hedor.

 Si  t odos los animales desaparecieran,  el  

hombre mor ir ía de una gran soledad de es-

pír i t u.   Porque t odo lo que ocurre a los ani-

males pront o habrá de ocurr i r le t ambién al  

hombre.   Todas las cosas est án relaciona-

das ent re sí.   Todo lo que af ect a a la t ierra,  

af ect a a los hi j os de la t ierra.

 Sabemos algo que el  hombre blanco sabrá 

algún día:  que nuest ro Dios es su mismo 
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Dios.   Ahora el  hombre blanco piensa que 

es dueño de nuest ras t ierras,  pero no po-

drá ser lo.   El  Dios de t odos es Dios de la 

Humanidad y Su compasión es igual  para el  

piel  roj a y para el  blanco.   Est a t ierra es 

preciosa para El  y causar le daño signi f ica 

most rar  desprecio hacia su Creador.   Los 

hombres blancos desaparecerán t al  vez an-

t es que las demás t r ibus.

 Después que el  úl t imo hombre roj o haya 

par t ido y su recuerdo no pase de ser  la som-

bra de una nube f lot ando sobre las prade-

ras,  el  alma de mi pueblo seguirá viviendo 

en est os bosques y playas,  porque nosot ros 

las hemos amado como un recién nacido 

ama el  palpi t ar  del  corazón de su madre.   

Si  t e vendemos nuest ra t ierra,  ámala como 

nosot ros la amábamos,  prot égela como no-

sot ros la prot egíamos.   Nunca olvides cómo 

era est a t ierra cuándo t omast e posesión de 

el la.   Y con t oda t u f uerza,  t u poder y con 

t odo t u corazón,  consérvala para t us hi j os 

e hi j as y ámala como Dios nos ama a t o-

dos.   Una cosa sabemos:  nuest ro Dios es el  

mismo Dios.   Est a t ierra le es sagrada.   Ni  

siquiera el  hombre blanco puede eludir  el  

dest ino común a t odos nosot ros.

 Cuando el  úl t imo árbol  sea cor t ado,  cuan-

do el  úl t imo r ío sea cont aminado,  cuando 

el  úl t imo pez sea pescado,  ahí sí el los ve-

rán que el  dinero no se come.

Derechos de los migrantes junto con 

los derechos de la Tierra

Por el lo,  al  pensar qué hacer como “ migrant es 
cl imát icos”  y en favor de el los,  necesit amos 
t ener claridad sobre los derechos pisot eados 
y negados y,  por ot ro lado,  sobre los derechos 
que deben ser conquist ados y garant izados.   
Mencionemos algunos de los más dest acados:  

1) Como int egrant es de pueblos hist óricamen-
t e explot ados y saqueados,  luchar por el  
pago de las deudas ecológicas,  por la can-
celación de la deudas f inancieras inj ust as,  
i legales,  inmorales,  que podrían ser fuen-
t es de generación de oport unidades de t ra-
baj o,  generación de rent a y buen vivir en 
sus t errit orios y países,  sin necesidad de 

part ir a ot ras t ierras;
2) Al ser afect ados por la elevación de los ni-

veles de las aguas de los mares causada por 
el  calent amient o del Planet a,  defender el  
derecho de migrar y vivir con l ibert ad y dig-
nidad humana en los t errit orios de los paí-
ses causant es;  pero ant es de est e derecho,  
sin embargo,  est os pueblos t ienen derecho 
a exigir t ransformaciones profundas en las 
polít icas y poderes mundiales que favore-
cen a una economía que lesiona a la Tierra,  
movil izando a la humanidad en defensa de 
su derecho de vivir en sus islas y en los t e-
rri t orios cont inent ales de sus pueblos;

3) De t odas formas,  defender que ant es que 
el  capit al ,  cada persona t iene el  derecho 
de ir y venir por t odo el  Planet a;  combat ir 
los privi legios concedidos al  capit al  en es-
pecial  en los úl t imos años,  dominados por 
la ideología neol iberal  global izadora de la 
l ibre iniciat iva,  para que la r iqueza gene-
rada en el  Planet a,  en vez de seguir siendo 
absurdament e concent rada en las cuent as 
de las grandes corporaciones mult inacio-
nales,  sea dest inada a apoyar iniciat ivas 
en los lugares y t errit orios en los que cada 
pueblo vive;

4) Finalment e,  los/ as migrant es cl imát icos,  
j unt o a t odos los migrant es volunt arios,  
t ienen el  derecho a la ciudadanía univer-
sal y a modif icar las relaciones económi-
cas basadas en la apropiación privada de 
la t ierra y los bienes nat urales,  en el  capi-
t al ,  las t ecnologías,  el  t rabaj o asalariado y,  
por ext ensión,  en el  paro,  que sirve como 
mecanismo para rebaj ar los salarios.   Est as 
relaciones económicas son,  a la vez,  fuent e 
de explot ación y de generación de los gases 
de efect o invernadero,  y est án en la raíz 
de la fal t a de t errit orio para los pueblos y 
de oport unidades dignas de vida.   Es funda-
ment al que los/ as migrant es conozcan las 
causas y los causant es del calent amient o 
que generan los cambios cl imát icos para 
que seamos una fuerza ciudadana act iva en 
favor de los cambios urgent es que se deben 
hacer para salvar la vida en la Tierra.

Ivo Polet to es asesor de Fórum Mudanças 
Cl imát icas e Just iça Social  (FMCJS)
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Cuando el país expulsa a sus m ujeres

Fem inización de las 
m igraciones

Aida García Naranjo Morales

Para las muj eres de América Lat ina y el  Perú,  
los úl t imos t reint a años han sido las décadas 
de “ feminización” .  Feminización de la pobre-
za y t ambién de las migraciones ¿qué ha suce-
dido en los países del l lamado t ercer mundo 
para que las muj eres asuman est e dramát ico 
prot agonismo?

El hecho de que t ant o las peruanas como las 
muj eres de ot ras part es del mundo se decidan 
a sal ir a buscar los sueños inalcanzables en sus 
países de origen son act os de valor que no t o-
das est án en condiciones de asumir,  por el lo es 
j ust o reconocer est e prot agonismo.  Pero a la 
vez es necesario denunciar que t ras los avan-
ces del movimient o feminist a y de muj eres,  
el  mercado global va ganando algunas bat al las 
al  profundizar las desigualdades económicas,  
sociales,  de género y ét nicas;  al  favorecer la 
violencia de género y formas específ icas de 
discriminación cont ra la muj er,  fact ores que 
empuj an a más muj eres a sal ir de sus países 
de origen.

El párrafo 46 de la Plat aforma de Acción de 
Beij ing reconoce a las muj eres migrant es en 
los siguient es t érminos:  

“ En la plat af orma de Acción se reconoce que 

las muj eres hacen f rent e a barreras que di-

f icul t an su plena igualdad y su progreso por  

f act ores t ales como su raza,  edad,  idioma,  

or igen ét nico,  cul t ura,  rel igión o discapaci-

dad,  por  ser  muj eres que per t enecen a pobla-

ciones indígenas o por  ot ros f act ores.

Muchas muj eres se enf rent an con obst áculos 

específ icos relacionados con su si t uación f a-

mi l iar,  par t icularment e en f ami l ias monopa-

rent ales y con su si t uación socio-económica,  

incluyendo sus condiciones de vida en zonas 

rurales,  aisladas o empobrecidas.

También exist en ot ras barreras en el  caso de 

las muj eres ref ugiadas,  de ot ras muj eres des-

plazadas,  incluso en el  int er ior  del  país y de 

las muj eres inmigrant es y las muj eres migran-

t es,  incluyendo las t rabaj adoras migrant es.

Muchas muj eres se ven,  además,  par t icular-

ment e af ect adas por  desast res ambient ales,  

enf ermedades graves o inf ecciosas diversas 

f ormas de violencia cont ra la muj er”

¿No es más que un hasta luego?

La migración femenina,  si bien menos visibi l i-
zada que la de los hombres,  ha exist ido des-
de la época colonial  pues eran requeridos sus 
servicios en las casas de haciendas y f incas.  
Est a demanda fue aument ando a medida que 
se desarrol laron los cent ros urbanos,  propi-
ciando el  f luj o migrat orio de niñas y j óvenes 
del área rural ,  sobre t odo indígenas,  hacia las 
ciudades.

Durant e los siglos XIX y XX hubo muj eres que 
migraron solas,  pero fueron invisibi l izadas por 
la demograf ía y la sociología.

La masiva migración femenina act ual,  que su-
pera a la de los varones,  t iene su base en las 
condiciones económicas de los países expulso-
res.  Un est udio revela que Perú y Ecuador son 
los países más emisores.Aida García Naranjo Morales es educadora 

peruana y asesora de organizaciones sociales.
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Los datos del Inst ituto Nacional de Estadíst ica e 
Informát ica (INEI) son claros: del total de mu-
j eres en el Perú, el 44% está en condiciones de 
pobreza y el 15% en pobreza ext rema. Sólo en 
Lima mas del 52% de las muj eres son pobres,  
esto j unto al crecimiento del número de j efas 
de hogar que al 2002 era del 20.4%, lo cual es 
una de las causas que las empuj a a salir del país.  

Ot ros fact ores son:

• Patriarcado,  regla de los sist emas mat ri-
moniales por la cual las muj eres,  t ras ca-
sarse,  deben pasar a vivir con la famil ia o 
en el  pueblo del esposo.

• Motivos laborales y económicos,  la divi-
sión del t rabaj o por género dest ina para las 
muj eres el  t rabaj o domést ico y cría de ni-
ños y niñas de famil ias “ acomodadas” .  Est e 
rol  es ocupado por muj eres que proceden 
del medio rural  e indígena y,  a escala glo-
bal izada,  por las emigrant es de los países 
del t ercer mundo.

• Estigma familiar o comunitario,  cuando 
se dan casos de madres solas,  víct imas de 
abuso int ra famil iar,  rebel ión cont ra las 
normas famil iares o locales,  muj eres repu-
diadas,  engañadas,  et c.  que se “ resuelven”  
con la emigración.

• Una tendencia menos marcada por las re-

laciones patriarcales,  es el  crecient e nú-
mero de muj eres que,  en ej ercicio de su 
aut onomía,  deciden migrar solas recurrien-
do a redes famil iares y sociales muchas 
veces const it uidas por el las mismas o por 
muj eres cercanas.

Est a región se ha caract erizado t ambién por 
una al t a movil idad humana que se ha perf i la-
do como est rat egia de sobrevivencia para gran 
part e de la población,  en su mayoría urbana 
con una part icipación import ant e de las mu-
j eres.

Según las Naciones Unidas,  hoy en día las mu-
j eres est án migrando cada vez más como prin-
cipales proveedoras de dinero,  o como “ sos-

t én de sus famil ias” ,  const it uyendo el  49.6% 
de las corrient es migrat orias globales,  aunque 
la proporción varía considerablement e depen-
diendo del país,  podría l legar a ser de 70 u 
80% en algunos casos;  como en Honduras y El 
Salvador.  En el  caso de Perú es de 52.3%.

La “ feminización de la migración”  t ambién 
habría producido formas propiament e feme-
ninas de migración t ales como la migración 
comercial izada de t rabaj adoras domést icas y 
cuidadoras de enfermos,  ancianos o personas 
con discapacidad,  la migración y el  t ráf ico de 
muj eres para la indust ria del sexo y la migra-
ción organizada de muj eres con propósit os de 
mat rimonio.  Un indicador cuant it at ivo de est a 
t endencia es el  reconocimient o del gobierno 
de Est ados Unidos de que su país alberga a 
casi el  25% de los 200 mil lones de migrant es 
alrededor del mundo.  Aunque la migración 
of rece claros benef icios para los involucrados,  
ést os pueden ser maximizados solo cuando la 
migración se logra de manera exit osa.  Pero la 
migración irregular los coloca en gran riesgo,  
especialment e a las muj eres y a los niños,  vul-
nerables al  pel igro y al  abuso.

La mayoría de las t rabaj adoras del hogar emi-
gran de aldeas rurales para t rabaj ar en casas 
part iculares urbanas.  Su sit uación agrega ot ra 
dimensión a su dependencia del empleador y 
su vulnerabil idad f rent e a los abusos,  al  est ar 
desl igadas de sus comunidades y sin una red 
de apoyo,  saben muy poco sobre como mover-
se en la vida urbana o negociar sus condicio-
nes de empleo.

Remesas: ¿de la mujer para la mujer?

Uno de los impact os más visibles de t odo t ipo 
de migración,  pero sobre t odo en el  de la in-
t ernacional ización,  es el  crecient e f luj o de 
remesas que,  con diversa periodicidad,  envían 
los emigrant es para sost ener los hogares que 
dej aron en sus países de origen.

La at ención sobre est e aspect o ha t enido un 
claro sesgo económico que ha l levado a real i-
zar est udios que cont abil izan el  mont o,  perio-
dicidad,  forma de envío,  parent esco de las y 
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los benef iciarios,  t ipo de inversiones y forma 
de dist r ibución de esos mil lones de dólares 
(OIM 2004;  PNUD 2005;  Banco Mundial  2006).

Se plant ea la dist inción de al  menos cuat ro t i-
pos de remesas:

• Monetarias:  part e de los ingresos que una 
emigrant e envía a su hogar de origen.  Aun-
que las remesas se pueden mandar en es-
pecie,  normalment e el  t érmino se ref iere 
solo a las t ransferencias monet arias.

• Sociales:  Son def inidas como ideas,  práct i-
cas,  ident idades y capit al  social  que f luyen 
desde los países de dest ino de las migran-
t es y sus famil ias de origen.  Las remesas 
sociales son t ransferidas por emigrant es de 
ambos sexos,  y son int ercambiadas median-
t e cart as u ot ras formas de comunicación,  
como por t eléfono,  fax,  Int ernet ,  o video.

Pueden afectar las relaciones famil iares,  los 
roles de género o las ident idades de clase y et -
nia,  así como tener un impacto sustancial en 
la part icipación polít ica,  económica y rel igiosa.  

• Intra e internacionales:  Las remesas int ra 
nacionales son t ransferencias de personas 
que migran dent ro de sus países de origen 
mient ras que las int ernacionales correspon-
den a quienes han viaj ado al  ext ranj ero.

• Individuales y colectivas:  es la que se en-
vía en forma de donaciones a t ravés de aso-
ciaciones comunit arias o iglesias.

El dest ino de las remesas colect ivas es diverso:  
f iestas religiosas, const rucción de escuelas, ca-
minos, cent ros de salud. Esta inversión t iene ré-
ditos sociales, culturales y polít icos escasamen-
te estudiados en los países lat inoamericanos.

A manera de hipótesis puede plantearse que se-
guramente en números absolutos, el monto de 
las remesas monetarias, int ra e internacionales,  
enviadas por las muj eres t iende a ser menor que 
el que remiten los hombres, dado que general-
mente ellas están incorporadas en espacios la-
borales precarios y las afecta mas el desempleo.

Sin embargo,  las muj eres t ienden a enviar un 
mayor porcent aj e de sus remesas de manera 
casi const ant e a pesar del paso del t iempo y 
con cambios de est ado civi l ,  mient ras que los 
hombres envían un menor porcent aj e,  sobre 
t odo conforme pasa el  t iempo lej os de la fa-
mil ia y si est ablecen nuevas famil ias.  Posible-
ment e la cont ribución de las muj eres sea más 
signif icat iva en las remesas sociales ya que 
el las han sido especial izadas en el  cuidado y 
mant enimient o de los lazos famil iares,  de ma-
nera que cont ribuyen a “ preservar el  circuit o 
afect ivo con sus hij os e hij as y ot ros miembros 
del hogar” .

El envío de remesas t iene efect os t ant o posi-
t ivos como negat ivos en las muj eres y en los 
roles de género.  En un sent ido puede acrecen-
t ar el  poder de las muj eres que se conviert en 
en proveedoras y cont ribuye a reforzar las re-
des de sol idaridad famil iar;  asimismo aumen-
t a la independencia de las muj eres que,  ant e 
la ausencia de la parej a,  real izan t areas en 
la agricul t ura,  la discipl ina y el  manej o de la 
economía famil iar.

La relación de las muj eres con las remesas de-
pende de las mot ivaciones para migrar y su rol  
en las relaciones de género:

• En función del hogar,  sus obj et ivos est án 
condicionados por la presión de sost ener 
afect iva y económicament e al  grupo fami-
l iar.

• Autónoma,  envían remesas esporádica-
ment e o solo en casos de urgencia.

• Migración por matrimonio,  es irrelevant e 
el  envío de remesas aunque la emigrada 
cont ribuye con el  sost enimient o del hogar,  
est a queda en la esfera de lo privado,  t ant o 
en los lugares de origen como de dest ino.

Viaje a la incertidumbre

Los procesos de global ización económica han 
repercut ido,  ent re ot ras cosas,  en la feminiza-
ción de la pobreza que ha acelerado y masif i-
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cado los desplazamient os de población enca-
bezados por muj eres.  Las polít icas de aj ust e 
est ruct ural  (P.A.E. ) inf luyeron sobre las al t as 
t asas de desempleo acelerando y feminizando 
los f luj os migrat orios t ant o int ernos como in-
t ernacionales.

• Desde una perspectiva de género los pro-
cesos migrat orios enmarcados sólo en un 
cont ext o domést ico,  son perj udiciales para 
las muj eres,  pues f rust ra su rol  product ivo,  
su rol  de l iderazgo y de empoderamient o,  
como su “ ciudadana global”  con igualdad 
de derechos int egrales,  indivisibles,  inde-
pendient es y progresivos.

• Pobreza, inequidad de oportunidades entre 
los géneros en los países de origen,  se su-
man a la ausencia de prot ección en la rut a 
de la migración,  a la fal t a de modos legales 
migrat orias,  convirt iendo a las migrant es 
en blanco fácil  para los t raf icant es,  explo-
t adores de ut opías,  sueños,  anhelos de las 
muj eres,  más aún si son j óvenes.

• Afectadas durante y después del viaje de 
migración,  las muj eres t erminan luego en 
un t rabaj o irregular,  desprot egido y con 
al t os niveles de explot ación.  No hay leyes 
ni polít icas de planif icación urbana y regio-
nal,  las peruanas procedent es del campo y 
los barrios periféricos migran a las grandes 
ciudades en condiciones de vida precarias 
y degradadas,  donde el  acceso a la inf ra-
est ruct ura de servicios y al  equipamient o 
comunit ario es def icit ario.  

• El trafico o “trata” de mujeres ocurre no 
sólo con el  f in de la explot ación sexual,  
t ambién en el  t rabaj o domést ico y en el  
t ráf ico de drogas,  caso concret o el  de las 
muj eres burr iers y ot ras formas de econo-
mía no regularizada.  Trabaj ar en una casa 
privada es una gran amenaza para las emi-
gradas pues solo  se refuerza su “ rol  do-
mést ico”  y “ su posición de subordinada a 
la “ esfera reproduct iva” ,  en una “ sociedad 
pat riarcal y machist a” ,  exponiéndose ade-
más al  acoso sexual,  violación y feminici-
dio.

• La transferencia transnacional del trabajo 
reproduct ivo y global ización excluyent e,  
t raslada los cost os sociales a una mano de 
obra migrat oria femenina y barat a,  en con-
diciones de irregularidad j urídica,  social ,  
económica,  laboral,  inest abil idad,  est a-
cional idad y con débiles normas de cont ra-
t ación,  son procesos claves que irrumpen 
como un obst áculo en los proyect os migra-
t orios famil iares.

Los procesos migrat orios son part e de proyec-
t os famil iares no siempre encabezados por 
una muj er.

La consideración del t rabaj o domést ico en 
t odo el  mundo es un sect or del t rabaj o que 
no se regulariza,  est á fuera de los est ándares 
int ernacionales de la Organización Int ernacio-
nal del Trabaj o (OIT),  con relación al  t rabaj o 
digno y prot egido.

La migración no es sólo problema,  

también es una posibilidad

• La superación de pobreza es claramente un 
desaf ío y una oport unidad para las muj e-
res en el  país de origen y en el  de dest ino,  
siempre y cuando t enga un enfoque int er-
cult ural ,  que promueva un desarrol lo uni-
forme y respet e la diversidad.

• La migración modifica las relaciones entre 
mundos cult urales diferent es.  La mayoría 
ha dej ado el  país def init ivament e;  ot ros 
esperarían volver si las condiciones socia-
les y económicas del Perú mej oraran.  

• Hay una mayor conciencia sobre las oportu-
nidades de t rabaj o y de desarrol lo personal 
en los países indust rial izados.  Int egración 
económica y el  efect o demost rat ivo de 
los medios masivos de comunicación.  El 
increment o y modernización de las redes 
de t ransport es y comunicaciones,  al iment a 
esa imagen.  

• Significativa expansión de los movimientos 
migrat orios int ernacionales de los países 
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periféricos hacia los países 
cent rales.  Los recursos para 
migrar est án práct icamen-
t e disponibles o son rápida-
ment e recolect ables o que 
hay lazos preexist ent es en el  
ext erior que est imulan la sa-
l ida alert ando sobre oport u-
nidades y reduciendo riesgos 
y que facil i t an la l legada y,  
quizá,  hast a proveen los re-
cursos para la avent ura.

• Se han señalado cuatro tipos 
de migración de t alent os:  
t ant o femeninos como mas-
cul inos,  la pérdida o fuga 
(brain drain),  la circulación 
(brain ci rculat ion),  la recu-
peración (brain recovery) 
y el  int ercambio (brain ex-

change).

Por ot ra part e est a fuga de cere-
bros es promovida por el  hecho 
de que las “ naciones indust rial i-
zadas”  t ienen una gran necesi-
dad de la fuerza de t rabaj o edu-
cada en el  sect or salud,  en que 
básicament e t rabaj an muj eres,  
debido a la decl inación demo-
gráf ica y el  envej ecimient o.

Aquel los proyect os que apunt en 
a mej orar las condiciones de las 
muj eres migrant es deberían de 
t ener en cuent a  t res roles:  la 
organización product iva,  la re-
product iva del grupo famil iar 
y la ciudadanía en igualdad de 
condiciones.  Las polít icas deben 
de ser diseñadas t ant o en los lu-
gares de origen y de dest ino que 
no sólo t engan en cuent a la si-
t uación de las muj eres,  sino que 
consideren,  en t oda su dimen-
sión,  las variables de género y 
generacional,  para poder abar-
car las necesidades e int ereses 
de las famil ias migrant es.

Volver al 
cam po

Julia M. Trujillo

Son miles los t rabaj adores migrant es lat i-
noamericanos,  que viaj an ya no solo a Es-
t ados Unidos como país recept or,  sino en la 
misma región,  así como hacia algunos paí-
ses de Europa.   Son cient os y escalof riant es 
los t est imonios de personas que han sal ido 
de sus países,  en busca de mej ores condi-
ciones de vida y oport unidades laborales.

Los migrant es,  según diferent es est udios 
real izados,  son,  en su mayoría,  t rabaj ado-
res del campo y de la ciudad,  pero muchos 
son profesionales.

Hace unos 20 o 30 años,  migraba la gent e 
más decidida,  la que t enía algún cont ac-
t o con el  lugar hacia donde se dir igía,  la 
edad de est as personas era de más de 30 
años.   Act ualment e est o ha cambiado.   El  
sexo,  edad,  est at us social  y procedencia de 
los migrant es son diversos.   Viaj an t ant o 
una muj er campesina,  j efa de famil ia,  que 
dej a a sus hij os al  cuidado de algún fami-
l iar,  como j óvenes ent re los 18 y 20 años.   
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Unos lo hacen con la idea de regresar cuando 
hayan acumulado algún capit al  que les permi-
t a iniciar alguna act ividad comercial  o produc-
t iva,  ot ros lo hacen por t emporadas y ot ros… 
no quieren regresar a su t erruño.

Desde el  2001 al  2004,  hubo un descenso de 
migrant es document ados cent roamericanos 
que ent raron a México,  en t ant o que la cant i-
dad de indocument ados aument ó en el  mismo 
periodo,  según  una invest igación real izada 
en 2006 por Paul ina Alvarado Hernández de la 
Universidad de Mont errey.  El Inst it ut o Nacional 
de Migración (INM) regist ró 144 346 ent radas 
de personas,  equivalent es a un 6.3 por cient o,  
que no port aba consigo document os,  mient ras 
que en el  año 2004,  est a cif ra aument ó en un 
12.5 por cient o (204 113 ent radas).   

Contexto internacional

El impact o de las diferencias sociales,  dent ro 
del sist ema capit al ist a global izado,  est á f rag-
ment ando la memoria colect iva de nuest ros 
pueblos.   El  mundo moderno act ual,  gira rápi-
dament e moviendo el  desarrol lo t ecnológico,  
económico,  polít ico y social .

Nuest ros países se ven sumergidos dent ro 
de un sist ema capit al ist a global izado,  en el  
cual se f irman acuerdos comerciales locales y 
t ransnacionales,  y la brecha abismal de des-
igualdad económica int erdependient e,  con-
t inúa creciendo.   Los países desarrol lados se 
enriquecen a cost a de nuest ros países “ subde-
sarrol lados” .  

En ese cont ext o,  cada vez más gent e se t ras-
lada t ant o dent ro de nuest ros países,  como a 
nivel  int ernacional,  buscando mej ores opor-
t unidades laborales que le permit a vivir con 
dignidad.

Nuest ros pueblos,  principalment e las comu-
nidades rurales de Lat inoamérica,  sient en el  
impact o.   Un ej emplo de est o lo describe Ju-
l io Buendía,  Coordinador de Movil idad Huma-
na,  de Carit as El Salvador:  “ Est a escalada de 
migraciones ha provocado el  fenómeno de los 
pueblos f ant asmas,  muchos municipios de La 

Unión,  San Miguel y Morazán est án poblados 
de personas de la t ercera edad que cuidan a 
sus niet os,  mient ras los j óvenes sólo est án a la 
espera del  sal t o al  Nort e” .

” La gent e del campo en su rut a hacia el  país 
meca,  o hacia el  mismo país de referencia,  se 
dedica a la vent a informal,  por ej emplo en El 
Salvador hay muchos nicas que venden desde 
sus carret ones,  no se quedan est acionarios… 
caminan por las cal les de San Miguel,  Sant a 
Rosa de Lima y de San Salvador.   Son guardias 
de seguridad,  mecánicos,  ej ercen of icios do-
mést icos y los que se encuent ran en la zona 
agrícola se l laman machet eros,  t odos en bus-
ca de un t rabaj o que les dignif ique” ,  señala 
Buendía.

El desarrollo local de nuestros pueblos y la 

soberanía alimentaria

Para la Vía Campesina,  en el  act ual cont ext o,  
la única al t ernat iva para el iminar el  hambre y 
reducir la pobreza es a t ravés del desarrol lo 
económico local.   Una forma de lograr dicho 
desarrol lo en las áreas rurales es crear circui-
t os locales de producción y consumo,  donde 
las famil ias de agricul t ores vendan sus produc-
t os y compren lo indispensable en poblaciones 
locales.   El  dinero circula varias veces dent ro 
de la economía local,  generando empleo en 
los pueblos y permit iendo a los agricul t ores 
ganarse la vida.   Por el  cont rario,  si lo que 
los agricul t ores producen es export ado,  con 
precios del mercado int ernacional (precios 
baj os),  y si la mayor part e de lo que compran 
es import ado (a precios al t os),  t odas las ga-
nancias del sist ema son ext raídas de la econo-
mía local y cont ribuyen sólo al  desarrol lo de 
economías lej anas.   Por lo t ant o,  la soberanía 
al iment aria,  con su énfasis en los mercados 
y economías locales,  es esencial  para luchar 
cont ra el  hambre y la pobreza.

Las condiciones de vida de las famil ias de los 
obreros agrícolas y de los pequeños product o-
res son de pobreza,  est án marcadas por una 
al iment ación def icit aria,  vivienda precaria,  
salud l imit ada,  educación def icient e,  recrea-
ción dist orsionada por el  alcohol,  machismo 
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remarcado,  casi nula seguridad social ,  ment a-
l idad dependient e,  migración const ant e,  et c.

Somos conscient es de que lo ant erior es una 
herencia hist órica del modelo capit al ist a agro 
export ador dependient e,  dif íci l  de superar en 
un cort o t iempo.

Las causas de la pobreza en el campo son es-
t ructurales,  están relacionadas a la dist ribución 
del ingreso,  a la falt a de acceso a las t ecnolo-
gías,  a los servicios básicos e inf raest ructura 
product iva,  falt a de acceso directo a los mer-
cados y a la no part icipación en los benef icios 
del valor agregado en las cadenas de valor,  et c.

Algunas propuestas a impulsar

Const it uye un desaf ío rescat ar la cul t ura de 
vida y de t rabaj o de nuest ros abuelos cam-
pesinos que lograban vivir hast a cien años,  
consumiendo suf icient es product os f rescos,  
variados y sin cont aminant es químicos,  con-
servando sus propias semil las criol las,  con di-
versif icación product iva y explot ación racional 
de las aguas,  los suelos y las especies.   Para 
est o proponemos recuperar los conocimient os 
y experiencias de campesinos que aún man-
t ienen o recuerdan esa cult ura t radicional de 
t rabaj o y de vida,  para real izar int ercambios 
ent re las propias famil ias y comunidades.

Ot ro desaf ío es impulsar a nivel  local un mo-
delo de producción,  acopio y comercial iza-
ción,  de al iment os básicos que consume la 
población con enfoque de soberanía al iment a-
ria y de género,  part iendo del fort alecimient o 
organizat ivo y empoderamient o en la gest ión 
de pequeños/ as product ores/ as organizados 
en cooperat ivas.  Est as cadenas se basan en 
una economía sol idaria,  con la part icipación 
de muj eres product oras,  acopiadores y dist r i-
buidoras como part e import ant e de la cadena.

Muchas de las famil ias campesinas ven en la 
const it ución de iniciat ivas empresariales la 
respuest a a la fal t a de t rabaj o.   No obst ant e,  
t al  como ocurre en el  sect or agrícola,  la fal t a 
de capit al  de inversión,  así como de asist en-
cia t écnica y formación empresarial ,  dif icul t a 

Mejorar el rendimiento de la producción 
agrícola en el área rural

- Recuperar y revalorizar los saberes tradi-

cionales de producción agrícola.

- Introducir prácticas de producción adecua-

das y de agricultura sostenible.

- Impulsar técnicas y prácticas de conserva-

ción de suelos y reforestación para reducir 

la vulnerabilidad medioambiental y erosión

- Incluir el enfoque de género, como medida 

para superar la exclusión y discriminación 

de las mujeres.

- Promover el acceso a fuentes de financia-

miento, asistencia técnica especializada e 

insumos agropecuarios.

- Mejorar y fortalecer las estructuras orga-

nizativas campesinas en torno a la produc-

ción.

- Fortalecer la institucionalidad local y na-

cional para la formulación e impulso de po-

líticas de desarrollo rural.

- Mejorar la actuación y fortalecer las entida-

des locales de la sociedad civil, que traba-

jan con la población en el desarrollo econó-

mico local

Para facilitar el acceso de la población de 
productos de canasta básica en el área ur-
bano periférica:

- Promover la alianza entre entidades desti-

nadas a la comercialización, cooperativas, 

instituciones locales y consumidores/as, 

para la consolidación y diversificación de 

la oferta de productos agropecuarios de ca-

nasta básica.

- Promover la búsqueda y apertura de canales 

alternativos de comercialización sin perder 

de vista los mercados tradicionales.

- Apoyar la creación de asociaciones civiles 

en torno al tema del consumo de granos bá-

sicos en las áreas urbano-marginales.

- Apoyar la asociación de vendedores/as y 

comerciantes de granos básicos.

- Promover actividades dirigidas a consumi-

dores/as organizados/as para incidir y crear 

conciencia sobre el consumo de productos 

nacionales.
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fuert ement e la puest a en marcha y sost enibi-
l idad de muchas empresas famil iares y/ o co-
munit arias.

Por lo t ant o,  es muy import ant e la creación de 
fondos especiales de crédit o para product o-
res,  para t écnicos,  profesionales,  muj eres,  j u-
bilados,  j óvenes emprendedores que est án en 
el  campo produciendo al iment os,  generando 
empleos,  con salarios dignos,  int ercambiando 
conocimient os,  diversif icando la producción 
agroecológica,  foment ando la asociat ividad 
campesina y fort aleciendo las organizaciones 
campesinas.

Es indispensable t ambién impulsar programas 
educat ivos en t odas las cabeceras municipales,  
como los bachil leratos t écnicos agropecuarios 
ecológicos y en las escuelas primarias huert os 
escolares en t odas las comunidades.   Cada es-
cuela debería contar con al menos un t écnico 
agropecuario que cuente con el respaldo de 
inst it uciones del Estado y de las universidades,  
encargado del huert o y de las orientaciones 
t écnicas a los niños y niñas,  así como de apoyar 
a los pequeños productores del entorno.

A la ausencia de canales de comercial ización 
se suma la excesiva dependencia hacia las 
grandes empresas o hacia  un amplio sect or de 
int ermediarios,  lo que ha provocado escasez 
art i f icial  en los mercados urbanos,  elevando 
los precios al  consumidor (hast a un 300%) en 
t emporadas crít icas.   Unido al  problema de los 
canales de comercial ización de product os de 
la canast a básica,  est á el  de la ausencia de 
grupos organizados de consumidores/ as en los 
barrios de las ciudades,  que dej an el  campo 
abiert o a los usureros y a empresas int erme-
diarias inescrupulosas.  

En ese sent ido,  es preciso foment ar el  comer-
cio j ust o en una relación direct a ent re produc-
t ores asociados en al ianza con los consumido-
res organizados en cooperat ivas de consumo,  
sindicat os,  iglesias,  et c.   Es una t area a cort o 
plazo que debemos impulsar desde las orga-
nizaciones locales.   Con est e propósit o,  es-
t ablecer Cent ros de Dist ribución Comunit aria 
mediant e una planif icación de la ofert a y la 

demanda de los product os de consumo básicos 
aut ogest ionadas por los propios pobladores.

Así mismo,  debemos crear empresas asocia-
t ivas campesinas para el  est ablecimient o de 
plant as indust riales de procesamient o de los 
product os agropecuarios para que el  produc-
t or direct o o product o se benef icien del valor 
agregado en t oda la cadena de valor y l iberar-
lo de la larga condena de est ar solo producien-
do mat erias primas con precios por debaj o de 
los cost os de producción.

Ot ra t area impost ergable es  foment ar la par-
t icipación y el  empoderamient o de las muj e-
res en est os procesos,  para fort alecer su con-
dición y posición en las cadenas de economía 
sol idaria.  

Hay que pot enciar,  a t ravés de las escuelas de 
las organizaciones campesinas,  la capacit a-
ción y formación a las cooperat ivas agrícolas 
que desarrol le,  ent re ot ros t emas,  los dere-
chos de los/ as t rabaj adores/ as del campo,  
fort alecimient o organizat ivo y gerencia de sus 
cooperat ivas,  derecho a la soberanía al imen-
t aria,  los derechos de las muj eres campesinas,  
igualdad de género,  t ierra y t errit orio,  produc-
ción t écnica con enfoque agroecológico,  et c.

El desarrol lo económico local consist e básica-
ment e en pot enciar las fuent es de riqueza y 
los recursos propios exist ent es en los t errit o-
rios,  por lo general,  vinculados al  ámbit o mu-
nicipal.  Puede def inirse ést e como un proceso 
organizado,  planif icado y concert ado de acu-
mulación local o creación de riquezas en una 
local idad.   El  obj et ivo principal del desarrol lo 
económico local en el  campo,  es aument ar 
el  bienest ar de la población de los t errit orios 
rurales,  a t ravés de la dinamización y la bús-
queda de compet it ividad.   Se debe generar 
oport unidades para mej orar la economía fa-
mil iar y local a t ravés de la implement ación 
de est rat egias de desarrol lo que permit an la 
consecución de un desarrol lo efect ivo y equi-
l ibrado,  desde lo local y para lo local.

Julia M. Truj illo es direct ora de la Escuela 
Campesina Francisco Morazán de Nicaragua.  



460

20

Juventud rural y  
m igración internacional

José Carlos Alves Pereira

El Val le de Jequit inhonha,  en Minas Gerais – 
Brasil ,  present a una precaria inf raest ruct ura 
socio-económica y una expropiación hist ó-
rica de las t ierras de los campesinos por los 
t errat enient es,  empresarios y polít icos.   Est o 
provoca la migración de los j óvenes a los mo-
nocult ivos de café,  naranj as y caña de azú-
car ubicados en diferent es regiones de Brasil ,  
pero t ambién hacia Est ados Unidos,  España y 
Port ugal.

El present e t ext o se cent rará en el  caso de 
los j óvenes que emigran a Port ugal.   El  pro-
ceso de migración de ést os se l leva a cabo en 
condiciones de clandest inidad,  viviendo re-
laciones cont radict orias de sol idaridad,  com-
pañerismo,  xenofobia,   t ráf ico y violación de 
derechos.   Pero para migrar dent ro de est as 
condiciones sociales,  los j óvenes deben cum-
pl ir con ciert os requisit os previos.

En primer lugar,  conocer un amigo,  novia (o) 
en la región de dest ino que pueda aloj arlo en 
su casa.

En segundo lugar,  negociar con los coyotes las 
condiciones del pago del viaj e a Port ugal,  que 
puede costar hasta diez mil dólares de los EE 
UU1.   Debido a que los j óvenes no disponen de 
este dinero,  se ven obligados a recurrir al “ em-
peño de bienes” .   Se paga cerca de U$ 1.500.00 
y se pone en empeño inmuebles,  bovinos,  mo-
tocicletas o parcelas de t ierra2.   En este caso,  

1  En la migración de j óvenes de Jequit inhonha a 
Est ados Unidos de América,  los gast os de viaj e,  pue-
de l legar hast a 19.000 dólares.   Pero,  desde 2006,  
con el endurecimiento de la política oficial de inmi-
gración de EE.UU. y la devaluación del dólar, el flujo 
migrat orio ha disminuido en int ensidad y cambian de 
rumbo hacia Port ugal y España.

2  En general,  ese dinero y part e de los bienes son 

es el grupo famil iar el que evalúa y decide si 
el proyecto de la migración puede l levarse a 
cabo.   Al l legar a su dest ino,  los migrantes de-
ben enviar de U $ 500.00 a U $ 800.00 por mes 
para pagar la deuda al coyote.

El tercer paso es llegar al lugar de dest ino, ser 
aceptado, conseguir un t rabaj o, pagar las deu-
das y vivir allí sin documentos, ya que el ingreso 
Portugal lo hacen con una visa de turista válida 
por un mes solamente.  ¿Qué es lo que buscan 
los j óvenes migrantes? Alcanzar la prosperidad  y 
vivir sin que falten los mínimos vitales sociales3.

¿Cómo l legan los j óvenes a esta red de migra-
ción? El Valle de Jequit inhonha colinda con la 
ciudad de Teóf ilo Ot t oni,  donde hay muchos 
migrantes provenientes de Governador Vala-
dares (Mato Grosso) que t ienen relaciones con 
amigos y famil iares en el ext ranj ero.   Estos dos 
municipios y la migración int ernacional de los 
j óvenes están est rechamente relacionados con 
la feminización de la migración.   Las niñas de 
Jequit inhonha que mej oraron sus niveles de 
educación migran para estudiar o t rabaj ar a 
Teóf ilo Otón,  donde algunos de sus j efes son de 
Governador Valadares.   Estos,  con fácil acceso 
a las redes de la migración int ernacional,  les 
invit an o inducen a t rabaj ar en el ext ranj ero.   

conseguidos después de t rabaj ar duro por dos o t res 
años en el  cort e de caña.   De acuerdo con informes 
de los t rabaj adores,  regist ros de la Past oral  de los 
Migrant es y del Sindicat o de los Trabaj adores Rurales 
de Cosmópol is,  hay t rabaj adores que l legan a cort ar 
30 t oneladas de caña por día.

3 CANDIDO,  Ant onio.   Os parceiros do Rio Boni-

to.  São Paulo:  Duas Cidades,  1971.   En el  examen 
de las t ransformaciones sociales y cult urales de los 
campesinos en Bofet e-SP observa que ese mínimo 
vit al  social  es la habit ación accesible,  al iment ación,  
salud,  t rabaj o,  ocio,  educación y condiciones de la 
reproducción sociocult ural  en un grupo.
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Cuando ya están en el ext ranj ero,  algunas de 
ellas est imulan la inmigración de sus colegas,  
hermanos,  novios,  que antes migraron a los 
monocult ivos y ahora pasan a engrosar las re-
des de migración int ernacionales.

Esta art iculación ent re parientes,  amigos,  co-
yotes y la migración t emporal es un canal de 
acceso a la inmigración,  porque a part ir de los 
acuerdos y est ímulos recibidos del exterior y el  
t rabaj o en los monocult ivos,  los j óvenes pue-
den reunir part e del costo del pasaj e,  abrién-
doseles la posibil idad de emigrar,  aunque a 
riesgo de ser encarcelados,  deportados o per-
der el pat rimonio famil iar.

Indocumentados 

En l íneas generales,  hay cinco grupos de mi-
grant es int ernacionales:  los migrant es globa-
les,  los migrant es profesionales,  los refugia-
dos,  los migrant es cl imát icos,  los migrant es 
indocument ados.   En est e úl t imo grupo se en-
cuent ra el  f luj o de Jequit inhonha.   Est os dif ie-
ren de los “ migrant es globales”  o cont rat ados 
por programas como “ Work and Travel4” .

Para los j óvenes de Jequit inhonha la inmigra-
ción no alt era la naturaleza precaria de su t ra-
baj o anterior en los monocult ivos.   En el lu-
gar de dest ino,  desempeñan el “ t rabaj o sucio”  
(servicio domést ico,  const rucción,  cult ivos,  
niñeras,  prost it ución,  et c. ),  pero t ampoco son 
deseados en la vida social,  suf ren discrimina-

4  La mayoría de los migrant es que part icipan en 
est os programas son j óvenes universit arios de clase 
media,  cuyas edades varían ent re 18 y 28 años.   
Est os viaj es se real izan legalment e a t ravés de la 
mediación de agencias que cont rat an a los j óvenes 
que est én dispuest os a acept ar puest os de t rabaj o 
y servicios no cualificados, tener interés en conocer 
diferent es personas,  hacer nuevos cont act os,  mej o-
rar su conocimient o cult ural  y aprender una segunda 
o t ercera lengua.   La durabil idad de los cont rat os 
de t rabaj o es de t res meses,  pero el  j oven puede 
repet ir el  mismo proceso el  próximo año si sigue 
cumpliendo los requisit os de edad y disposición a t ra-
baj ar duro,  pero legalment e,  en act ividades de baj a 
cualificación.  DIAS, Guilherme Mansur. Experiências 

de trabalho temporário nos Estados Unidos:  uma 
abordagem etnográfica do Okemo.  Campinas: IFCH/
UNICAMP,  2007.

ción étnica y cult ural,  reciben salarios baj os en 
comparación con los niveles int ernacionales y 
viven en la clandest inidad.   A los inmigrantes 
globales,  por el cont rario,  se les permit e per-
manecer,  son profesionales cualif icados,  t ienen 
salarios alt os y están protegidos legalmente.

La emigración de los j óvenes está relacionada con 
la falta de alternat ivas en su región de origen,  
con los sueños, subj et ividades, las luchas por la 
dignidad humana y las oportunidades de empleo.   
Veamos dos test imonios de j óvenes migrantes:

El  t rabaj o es más valorado.   […] Hace dos años 

y medio que est oy al lá.   Trabaj o como niñera.   

No gano mucho,  pero mi padre y  mi mamá  

ya no suf ren t ant o como ant es.   Hoy en día,  

el los est án bien vest idos y bien al iment ados 

(María,  23 años,  Novo Cruzeiro-MG).

Mira, para  conseguir algo, t enemos que salir de 

aquí.  Si t e quedas aquí, no se irrumpe en la vida.   

Quiero decir, el lugar de la gente poco a poco se 

va desmantelando (Sandoval, 23, Araçuaí-MG).

Aquellos que sobreviven a la violación de sus 
derechos y a la explotación cont ribuyen a la 
supervivencia de sus familias y a mej orar sus 
lugares de origen a t ravés del envío de las re-
mesas, art ículos y la mej ora de la vivienda.  En 
ese sent ido, esta migración ref lej a una reacción 
frente a carencia de los mínimos vitales sociales 
y es una forma de mantener la existencia del 
lugar de origen.  Por un lado, en la inmigración,  
estos j óvenes sufren violación de sus derechos,  
expropiaciones, est igmas, criminalización, de-
portaciones, etc.   Por ot ro, los nuevos obj etos 
adquiridos se convierten en marcas o símbolos 
de la migración, expresando cambios en el est ilo 
de vida y de la cultura (Mart ins, 1988).

Con el obj et ivo de luchar cont ra la pobreza  y la 
t rata de personas,  uno de los desaf íos para las 
sociedades globalizadas es desarrollar polít icas 
migratorias basadas en los derechos humanos y 
en la ciudadanía universal.   

José Carlos Alves Pereira cursa un doct orado 
en sociología en la Universidad Est adual de 

Campinas (UNICAMP).
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Agrocom bust ibles y m igraciones:

Un cóctel explosivo
Gerardo Cerdas Vega

De la mano con el discurso verde que las gran-
des corporaciones t ransnacionales están int ro-
duciendo en sus est rategias publicit arias y de 
imagen,  y en el marco de la crisis energét ica 
que amenaza con incidir de forma directa so-
bre el crecimiento de la economía capit al ist a 
y,  por ende,  con una reducción considerable 
de las ganancias,  el crecimiento de los mal l la-
mados “ biocombust ibles”  se presenta no solo 
como una forma de alargar la vida út il  de la 
mat riz energét ica fósil  sino además como un 
nuevo y lucrat ivo ámbit o de negocios en t odo 
el mundo.

Desde 2007,  Estados Unidos y la Unión Euro-
pea vienen encaminando polít icas orientadas 
a incrementar el consumo de agrocombust ibles 
t anto en el t ransporte como en la indust ria (es-
t ableciendo metas de subst it ución de cort o y 
mediano plazo que van desde un 5% hasta un 
20% del consumo total de pet róleo y deriva-
dos),  con lo cual han surgido grandes presio-
nes para que los países asiát icos,  af ricanos y 
lat inoamericanos -t radicionalmente proveedo-
res de materias primas y mano de obra barata 
para la expansión del capit al global- aumenten 
la producción ya sea de etanol o de biodiesel,  
sobre la base de un acelerado crecimiento de 
los monocult ivos necesarios para la producción 
de esos combust ibles,  a saber,  caña de azúcar y 
palma af ricana,  fundamentalmente.  

La producción de agrocombust ibles requiere,  
para sat isfacer las necesidades del consumo 
europeo y nort eamericano,  desarrollar planta-
ciones a gran escala en países con condiciones 
cl imát icas t ropicales que favorecen el cre-
cimiento rápido de la caña o de la palma. En 
Brasil,  la expansión de la caña de azúcar,  en el  
marco del “ boom”  del etanol,  es espectacular:  
de 4,5 mil lones de hectáreas sembradas con 
caña en 2006,  se pasó para 8,5 mil lones de hec-

t áreas en 2008.  Es decir,  ¡el área cult ivada casi 
se duplicó en apenas dos años!  Ya para 2008,  el  
55% de la zaf ra se dest inó a la producción de 
etanol,  sobrepasando el porcentaj e dest inado 
a la producción de azúcar.  Siempre en el caso 
brasileño,  la expansión de la soj a es t odavía 
más impactante,  devorando semana a sema-
na,  mes a mes,  miles de met ros cuadrados de 
f loresta y recursos preciosos de los delicados 
biomas del país,  hoy baj o amenaza y presión 
constante de desaparecer para siempre baj o el  
avance impetuoso del agronegocio.

Vemos,  entonces,  a las principales potencias 
marcando la pauta en la redef inición de la ma-
t riz energét ica global,  y vemos a los países po-
bres o periféricos (incluso a los países “ emer-
gentes”  como África del Sur y Brasil),  ent rar 
de l leno en la carrera por of recer ese nuevo 
“ oro verde”  que aquellas potencias están de-
mandando.  En América Lat ina,  práct icamente 
t odos los países,  desde México y Cent roamérica 
hasta el Cono Sur,  incluyendo el Caribe,  están 
desarrollando planes para la producción masiva 
de etanol y/ o biodiesel,  o bien están ya en fase 
de plena implementación de dichos proyectos,  
como es el caso de México (en el estado de 
Chiapas) y Colombia (en los estados de Cauca y 
Ant ioquia,  ent re ot ros) que están desarrollan-
do agresivos proyectos de producción de etanol 
y biodiesel a part ir de caña y palma af ricana.  
En ambos casos,  se constata que el avance de 
los monocult ivos se da sobre la base de la pre-
sencia de mil it ares y paramil it ares,  con graves 
consecuencias para la población rural y para el  
medio ambiente.

Desplazamientos 

Los casos de comunidades afectadas por la ex-
pansión de los monocult ivos para agrocombus-
t ibles se regist ran en países t an diversos como 
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Indonesia,  Malasia,  Colombia,  Brasil,  Paraguay,  
México,  Mozambique,  Angola,  Kenia. . .  En t odos 
esos países,  ent re muchos ot ros,  los gobiernos 
favorecen la creación de un marco j urídico que 
abra el camino para la int roducción de los mo-
nocult ivos con f ines energét icos o bien,  por la 
fuerza,  modif ican el uso de la t ierra y despla-
zan la producción de alimentos y a los campesi-
nos y campesinas que de ello viven.  

Vemos,  por ot ro lado,  cómo en la últ ima dé-
cada y media,  como result ado directo de las 
polít icas de aj uste est ructural y l iberalización 
comercial,  int roducidas baj o la égida del Banco 
Mundial,  del Fondo Monetario Int ernacional y 
de la Organización Mundial del Comercio,  mi-
l lones de campesinos han perdido sus t ierras 
y sus cult uras,  poblados y recursos,  f rente al  
diseño y const rucción de un sist ema agroali-
mentario globalizado cont rolado por grandes 
corporaciones del agronegocio y cadenas de 
dist ribución y venta.  Los alimentos,  según esa 
lógica,  se conviert en en commodit ies cuya 
principal función no es la de alimentar a los 
pueblos sino la de asegurar ganancias especu-
lat ivas para el gran capit al.  No es a las mesas 
de las famil ias donde los alimentos van a dar,  
sino a las bodegas de los grandes navíos que 
los t ransportan de un lado a ot ro y a los alma-
cenes de las grandes cadenas de dist ribución 
de alimentos (supermercados),  “ al imentando”  
el regist ro de las operaciones de las Bolsas de 
Valores pero no a los seres humanos,  que siguen 
muriendo de hambre.

Países como México,  uno de los principales paí-
ses expulsores de migrantes en el mundo,  ha 
sido j ustamente uno de los que más duramente 
ha suf rido los dramát icos aj ustes en el mundo 
agrario,  con cambios en la legislación sobre las 
t ierras,  int roducción del l ibre comercio,  cul-
t ivos t ransgénicos,  desplazamiento masivo de 
campesinos e indígenas. . .  La desest ructuración 
de las formas de vida t radicionales incrementó 
los f luj os migratorios ya sea para las grandes 
ciudades como hacia el ext ranj ero.  Ese drama 
se repit e cot idianamente  en Honduras,  Guate-
mala,  Colombia,  Brasil,  Paraguay. . .  en t antos y 
t antos lugares.

Impacto en la alimentación 

Con t odo est o queremos,  pues,  más que t raer 
aquí una colección de dat os sobre el  avance 
de los agrocombust ibles en el  mundo (sobre 
lo que exist e una amplia bibl iograf ía y muchos 
recursos disponibles en Int ernet ),  indicar que 
el  avance de los agrocombust ibles est á aso-
ciado al  agravamient o de las condiciones de 
pobreza y exclusión que est án en la raíz del 
fenómeno migrat orio cont emporáneo:  est á 
agravando t odavía más las ya precarias con-
diciones de vida de mil lones de campesinos e 
indígenas en el  mundo t odo,  especial  (pero no 
únicament e) en los países t ropicales del Sur 
Global,  a los cuales se les encomienda la t a-
rea de producir en gran escala ese nuevo “ oro 
verde”  con las consecuencias de más deses-
t ruct uración de las formas de vida t radiciona-
les y mayor concent ración de t ierra en pocas 
manos,  con la consecuent e expulsión de las 
poblaciones nat ivas y una serie de perversas 
consecuencias ambient ales.  

Baj o el  argument o de que la ef iciencia de las 
t ierras “ subut i l izadas o vacías”  en los países 
del Sur,  inst it uciones como el Banco Int erame-
ricano de Desarrol lo y el  Banco Mundial  est án 
apoyando con mil lones de dólares,  la expan-
sión de proyect os para producir,  procesar y 
t ransport ar et anol o biodiesel,  como si esas 
t ierras no est uvieran ya ocupadas por pobla-
ciones campesinas e indígenas locales que pro-
ducen al iment os para sí mismas y para colocar 
en los mercados de sus regiones,  garant izando 
así,  t ambién,  el  acceso a al iment os para mu-
chas ot ras personas en est os países,  que de no 
ser por esos al iment os,  se verían dest inadas a 
morir de hambre o,  desesperadas,  a emigrar.  
El  avance de los agrocombust ibles est á asocia-
do de forma direct a con la grave crisis al imen-
t aria que en los úl t imos años est á afect ando a 
miles de personas en los países del Sur,  aunque 
dicha crisis no est é ya en los t i t ulares de la 
gran prensa int ernacional y aunque las gran-
des corporaciones y los gobiernos desmient an 
a voz en cuel lo los “ mit os”  sobre el  impact o 
de los agrocombust ibles sobre la seguridad y 
la soberanía al iment aria.



460

24

Crimen contra la vida 

En síntesis,  aunque el crecimiento acelerado 
de los agrocombust ibles como “ alt ernat iva”  
energét ica y como nuevo y lucrat ivo ámbit o de 
negocios,  t iene sus orígenes inmediatos en la 
crisis de la mat riz energét ica global (basada en 
el consumo de carbón,  pet róleo y derivados),  
para comprender verdaderamente lo que está 
en j uego en la relación agrocombust ibles-mi-
graciones,  es indispensable analizar los impac-
t os sobre el mundo campesino e indígena que 
la expansión de los monocult ivos t rae consigo,  
con una cada vez mayor concent ración de t ie-
rras,  desplazamientos forzados,  desarrollo del 
agronegocio versus dest rucción de la agricul-
t ura campesina,  impactos medio ambientales 
muchas veces irreversibles,  et c.  Un caso dra-
mát ico es el de Indonesia,  donde 7,3 mil lones 
de hectáreas de bosque t ropical ya fueron 
arrasadas por la palma af ricana para biodiesel,  
y donde 18 mil lones de hectáreas más fueron 
t aladas con el f in de int roducir dicho cult ivo,  
sin embargo fueron abandonadas sin siquiera 
cult ivarlas.  La dest rucción de t ej idos sociales 
y de ecosist emas que esto t raj o consigo puede 
considerarse,  desde t odo punto de vist a,  como 
un crimen cont ra la vida.  

Como los monocult ivos para la producción de 
agrocombust ibles serán y están siendo int rodu-
cidos masivamente en los países más vulnera-
bles a las migraciones,  debido a las precarias 
condiciones de vida de la población y a los 
impactos cada vez mayores que el cambio cl i-
mát ico está t eniendo en ellos,  es lógico prever 
que dichos monocult ivos aumentarán la presión 
para que miles de personas abandone sus aldeas 
y comunidades para desplazarse a las grandes 
ciudades o bien probar suert e en el ext ranj e-
ro.  Europa y Estados Unidos son los principa-
les puntos de dest ino de las migraciones,  como 
sabemos.  Justamente,  son la Unión Europea y 
los Estados Unidos los principales demandantes 
de agrocombust ibles,  pero no quieren ni lej a-
namente asumir la responsabil idad social que 
la int roducción de los mismos conllevará y que 
ya está most rando su cara perversa en dist int os 
lugares del mundo.  

Al f inal ,  ¿quién pagará las consecuencias de 
est e cóct el  explosivo? Las grandes ganancias 
irán a la bolsa de las corporaciones t ransna-
cionales que est án en el  negocio del et anol 
(que,  de paso,  son muchas veces las mismas 
que est án en el  complej o pet roquímico),  los 
gobiernos cederán t odavía más su aut onomía 
y su capacidad de decisión,  enaj enándolas al  
gran capit al  t ransnacional y las comunidades 
serán sacrif icadas en nombre del progreso y el  
lucro.  Una hist oria en exceso conocida y que 
en las condiciones de la global ización en cur-
so,  no harán sino provocar un agravamient o de 
las migraciones con las conocidas consecuen-
cias de pobreza,  muert e,  xenofobia,  crimina-
l ización y violencia que los migrant es  en el  
mundo ent ero est án enf rent ando.  

Finalment e:  los movimient os sociales,  espe-
cialment e las ent idades y redes que t rabaj an 
con los y las migrant es,  así como ot ras organi-
zaciones (ambient al ist as,  derechos humanos,  
campesinas),  t enemos la responsabil idad de 
mant ener la denuncia const ant e,  al iment ando 
el  debat e y la información sobre est os t emas.  
Exist e una percepción por part e de la socie-
dad,  forj ada por la publ icidad y por la difusión 
del uso del et anol (como es el  caso de Brasil ),  
de que los agrocombust ibles son buenos,  son 
“ bio” ,  son “ verdes” . . .  Las grandes corporacio-
nes est án ganando en el  t erreno de posicionar 
sus int ereses y punt os de vist a,  por lo cual nos 
corresponde desmont ar crít icament e esa gi-
gant esca ment ira sobre la base de hacer las 
relaciones ent re agrocombust ibles y muchos 
ot ros t emas sensibles que impact an a la so-
ciedad como un t odo:  soberanía al iment aria,  
cambio cl imát ico,  migraciones,  concent ración 
de la t ierra,  especulación f inanciera con los 
al iment os,  ent re ot ros.  Solo así podemos al  
menos cont rarrest ar la t endencia dominant e 
que legit ima el  avance de los agrocombust i-
bles,  considerando,  en el  mej or de los esce-
narios,  que los impact os de los mismos son 
apenas “ males necesarios”  f rent e al  lucro y el  
crecimient o económico.

Gerardo Cerdas Vega es sociólogo y miembro 
de la Secret aría del Grit o de los Excluidos/ as 

Cont inent al .
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“ Pueblos en Movimient o por  una Ciudadanía 

Universal :  derrumbando el  modelo,  const ru-

yendo act ores” .  

 
1.  El  act ual escenario int ernacional at raviesa 
por una crisis est ruct ural  del modelo civi l iza-
t orio capit al ist a,  neol iberal  y pat riarcal.  
 
2.  Est e modelo est á comandado por las gran-
des corporaciones mult inacionales y algunos 
gobiernos que se mueven en el  marco de la 
int ernacional ización y la f inanciarización del 
capit al  que en su afán de acumulación desme-
dida profundizan la degradación ambient al  y 
la precarización laboral.  Est e proceso impl i-
ca la agudización del desarrol lo desigual y de 
las asimet rías al  int erior de los países y ent re 
los países y regiones,  con el  increment o de la 
inequidad y la exclusión social ,  la discrimina-
ción,  el  racismo y la xenofobia.  
 
3.  Est a crecient e discriminación ét nica,  racial  
y de género ref lej o de las emergent es polít i-
cas de criminal ización de las muj eres y hom-
bres migrant es de t odas las edades que han 
ido avanzando en una crecient e mil i t arización 
de las f ront eras,  ext ernal ización y regional i-
zación t iene su cara más cruda en los recien-
t es acont ecimient os de expulsión del pueblo 
rom de Francia,  en los const ant es rechazos en 
la Val la de Mel i l la,  en la Ley Arizona,  los mi-
les de muert os en las diferent es f ront eras del 
mundo,  los miles de desplazados cl imát icos 
anuales de Bangladesh y la masacre de los 72 
migrant es en Tamaul ipas,  México.  
 
4.  La migración forzada es una consecuencia 
del proceso de reest ruct uración capit al ist a 
que ent raña una crecient e monopol ización de 
la producción,  los servicios y el  comercio glo-
bales.  Est as migraciones masivas se deben a la 
violencia de conf l ict os y cat ást rofes,  la t rat a 

de personas y el  t ráf ico i l ícit o de migrant es y 
al  despoj o,  la exclusión y el  desempleo.  
 

Crisis global y flujos migratorios 
 
5.  Se t rat a de una crisis mult idimensional del 
capit al ismo:  económica,  f inanciera,  energét i-
ca,  ambient al  y al iment aria.  Est a crisis repre-
sent a el  f racaso de la global ización neol iberal ,  
especialment e en su dimensión f inanciera,  
con graves consecuencias sociales y ambient a-
les para el  conj unt o de la humanidad.  
 
6.  En los países de origen,  la crisis ha signif i-
cado de inmediat o una reducción en los f luj os 
migrat orios,  una caída en las remesas y lo más 
import ant e,  refut a el  falso paradigma del de-
sarrol lo basado en la migración int ernacional 
y las remesas,  promovido en los úl t imos años 
por el  Fondo Monet ario Int ernacional,  el  Banco 
Mundial  y el  Banco Int eramericano de Desarro-
l lo,  como una forma de j ust if icar las polít icas 
de aj ust e est ruct ural  y la desaparición de las 
polít icas nacionales de desarrol lo económico y 
social  como prioridad de los gobiernos.  
 
7.  Las economías del sur global (Áf rica,  Asia y 
América Lat ina),  ant es de la crisis experimen-
t aron un import ant e crecimient o económico 
basado en la export ación de mat erias primas,  
reaf irmando el  papel hist órico de est os paí-
ses como proveedores de recursos nat urales 
y energét icos.  Est e crecimient o t raj o consigo 
la expulsión de mil lones de personas,  sin op-
ciones de un verdadero proceso de desarrol lo 
económico y social  int egral .  
 
8.  El modelo funcionó para el gran capital in-
dust rial y f inanciero mient ras las economías 
receptoras estaban en condiciones de absorber 
esta inmensa corriente migratoria, pero ahora,  
cuando la crisis persiste y en el norte se prioriza 
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restablecer la rentabilidad de las grandes corpo-
raciones, se evidencia más que nunca la falta de 
sustentabilidad del modelo, que pone en peligro 
la vida, la reproducción de la vida, la existencia 
misma de la humanidad y del planeta.  
 
9.  En relación con lo anterior,  el cambio cl i-
mát ico (result ado de la degradación ambiental  
provocada por el desarrollo capit al ist a) se im-
pone hoy día como una cruda realidad,  t rayen-
do consigo t ransformaciones dramát icas en los 
ecosist emas y en la vida de mil lones de perso-
nas,  t rayendo consigo más migraciones y afec-
t ando especialmente a los habit antes de las 
zonas rurales,  costeras y urbano-marginales,  
convert idos ahora en los nuevos migrantes y re-
fugiados cl imát icos,  con part icular impacto so-
bre los países económicamente dependientes.  
Esta sit uación se ve agravada por el desarrollo 
de megaproyecctos como represas,  carreteras,  
minería y agronegocio,  generando así mayores 
desplazamientos especialmente de los pueblos 
indígenas,  af rodescendientes y campesinos.  
 

Derechos humanos y migraciones 
 
10.  En las diferentes etapas del ciclo econó-
mico mundial,  la constante es una sist emát ica 
violación de los derechos humanos de las per-
sonas migrantes,  refugiadas y desplazadas en 
los países de origen,  de t ránsit o y dest ino.  Esto 
implica el desaf ío de garant izar la vida de t o-
dos los migrantes mediante el diseño e imple-
mentación de polít icas públicas (en los ámbit os 
social,  económico,  migratorio) que pongan en 
el cent ro de su concepción a las personas e in-
corporen la perspect iva de derechos humanos,  
de género y diversidad cult ural,  lo cual implica 
part icipación efect iva de las y los migrantes,  
rendición de cuentas,  igualdad y no discrimina-
ción,  mecanismos de exigibil idad,  j ust iciabil i-
dad y no regresividad.  
 
11.  Defendemos el derecho al arraigo como re-
sult ado del cumplimiento de los derechos eco-
nómicos,  sociales,  cult urales y ambientales,  la 
l ibre movil idad humana y el retorno,  el dere-
cho a migrar,  a no migrar y a no ser desplazados 
y desplazadas y el derecho a la paz.  Frente al  
hecho de que las f ronteras se han convert ido 

en espacios de no derechos nos pronunciamos 
por una nueva convención en las NNUU que ga-
rant ice el respeto de los derechos humanos en 
t odas las f ronteras del mundo.  
 
12.  Las guerras int ernacionales,  los conf l ict os 
armados int ernos,  las violaciones masivas al  
derecho int ernacional humanit ario y a los de-
rechos humanos siguen provocando desplaza-
mientos forzados y f luj os de refugiados en bus-
ca de protección que afecta la vida de mil lones 
de personas.  Los gobiernos niegan la magnit ud 
de la crisis e imponen modelos de seguridad y 
mil it arización de las f ronteras en det rimento 
de los derechos de las personas en sit uación de 
desplazamiento y refugio.  
 
13.  Es necesario desarrollar mayor conocimien-
t o respecto de la sit uación de las diversas for-
mas de migración,  con especial énfasis en las 
muj eres migrantes y en las niñas,  niños,  ado-
lescentes y j óvenes,  y generar indicadores que 
den cuenta de la realización y cobert ura de los 
derechos humanos de t odas las personas mi-
grantes,  refugiadas y desplazadas en las dist in-
t as regiones y países,  así como que den cuenta 
de la cont ribución de las personas migrantes,  
refugiadas y desplazadas en los países de dest i-
no y los costos para los países de origen.  
 

Diversidad,  convivencia y 

transformaciones socio-culturales 
 
14. Reconocemos que las migraciones interna-
cionales, en la actualidad, plantean grandes 
retos con relación a la diversidad cultural,  la 
interculturalidad, la mult iculturalidad y la cons-
t rucción de ident idades. Part imos del reconoci-
miento de que no hay ni puede haber j erarquías 
ent re las dist intas culturas, sino relaciones de 
complementariedad y solidaridad que potencien 
los saberes de todos los pueblos involucrados en 
el dinámico proceso de las migraciones.  
 
15.  En este sent ido,  destaca el hecho de que 
los Estados en los países de origen y dest ino,  
en la gran mayoría de los casos,  es poco lo que 
hacen para el desarrollo de polít icas que favo-
rezcan nuevas formas de convivencia y recono-
cimiento de la diversidad,  siendo que ese vacío 
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es ocupado por organizaciones de la sociedad 
civil  y asociaciones de migrantes que asumen 
la implementación de programas de apoyo y so-
port e orientados a esta población.  Cabe indicar 
que en este marco,  por ej emplo,  las famil ias 
t ransnacionales no cuentan con polít icas claras 
por part e de los gobiernos para favorecer por 
un lado su reunif icación y por ot ros procesos 
que aseguren su plena part icipación en las so-
ciedades de acogida y en sus países de origen.  
 
16.  Es muy importante considerar las cuest io-
nes de género,  etnia,  generacional,  clase,  di-
versidad religiosa y diversidad sexual,  al pen-
sar e implementar polít icas orientadas a la 
población migrante.  Estas últ imas no pueden 
dar un t rato igual a colect ivos y a individuos 
con característ icas específ icas.  Determinados 
colect ivos,  como las muj eres,  las niñas,  niños,  
adolescentes y j óvenes,  la población af rodes-
cendiente e indígena,  la población con práct i-
cas y orientaciones sexuales diversas,  las per-
sonas con discapacidades,  ent re ot ros,  suf ren 
más fuert emente la discriminación y la xenofo-
bia,  por lo que es indispensable adecuar las po-
lít icas al reconocimiento de estas diferencias,  
como forma de superar en la práct ica sus con-
secuencias nefastas.  
 

Nuevas formas de esclavitud,  

explotación humana y servidumbre 
 
17.  En el contexto de la globalización,  de aper-
t uras aceleradas de las economías naciona-
les,  desmantelamiento y privat ización de las 
est ructuras estatales,  la indust ria del crimen 
crecientemente cont rola la t rata de personas y 
el t ráf ico il ícit o de migrantes,  como un nuevo 
espacio de valorización de sus act ividades,  pro-
duciendo nuevas formas de esclavit ud,  explo-
t ación humana y servidumbre en los diferentes 
corredores migratorios mundiales.  Esto obliga 
a los diferentes Estados nacionales a garant i-
zar la protección de las personas migrantes,  
refugiadas y desplazadas (especialmente las 
muj eres,  niñas,  niños,  adolescentes y j óvenes),  
respeto a las convenciones int ernacionales,  co-
laboración int ernacional ent re los países para 
garant izar lo anterior y combate y sanción a las 
redes int ernacionales de crimen organizado.  
 

18.  La feminización crecient e de los f luj os mi-
grat orios mundiales,  se expl ica en gran medi-
da por la incorporación de las muj eres a las 
cadenas globales de cuidado en los países de 
dest ino,  baj o una fuert e precarización laboral 
que conl leva t odo un proceso de degradación 
personal y con graves impact os famil iares en 
las comunidades de origen,  conf igurando una 
de las nuevas formas de servidumbre del si-
glo XXI.  Con relación a la t rat a con f ines de 
explot ación sexual,  en muchos países para la 
prot ección de las víct imas se apl ican las leyes 
de migración y no las leyes de prot ección re-
comendadas por el  prot ocolo de Palermo.  
 
19.  Demandamos la el iminación de los l lama-
dos programas de t rabaj adores/ as t empora-
les,  huéspedes o invit ados,  que conf iguran una 
forma de esclavit ud legal,  baj o las nuevas mo-
dal idades de convenios que le dan curso legal 
a la explot ación de la fuerza de t rabaj o,  vio-
lando t odos los derechos laborales,  sociales y 
polít icos de los y las migrant es,  con la compla-
cencia t ant o de las aut oridades de los países 
expulsores como las de los países de dest ino.  
 

Propuestas,  demandas y desafíos 
 
20.  Con relación al papel que le cabe a un pro-
ceso como el FSMM, el reto de const ruir un 
nuevo paradigma civil izatorio que asegure una 
relación armónica ent re los derechos de los se-
res humanos y los de la Madre Tierra,  y que a 
su vez permit a pensar y def inir nuevas polít icas 
sobre desarrollo y migración,  requiere t ransit ar 
de la visión de foros como eventos,  hacia una 
perspect iva de procesos de aprendizaj e y co-
laboración mundial de los actores que permit a 
el fort alecimiento de las organizaciones de mi-
grantes en los ámbit os de t oma de decisiones,  
el fort alecimiento de redes para enfrentar los 
impactos del modelo en crisis y la const rucción 
del nuevo modelo.  
 
21.  Este desaf ío implica,  además,  la const ruc-
ción de poderes locales,  regionales,  nacionales 
y mundiales,  que permit an gradualmente ir ga-
nando espacio en la def inición de agendas pú-
blicas,  programas y proyectos de desarrollo con 
un enfoque de derechos plenos para t odos los 
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habit antes del planeta:  la const rucción colec-
t iva de una Ciudadanía Universal,  con el fort a-
lecimiento de las organizaciones de migrantes 
y sus comunidades de origen como los nuevos 
agentes de la t ransformación social.  
 
22.  Nuevos modelos de desarrollo con una vi-
sión int egral de derechos humanos deberá art i-
cular a las migraciones como un elemento que 
t iene impactos posit ivos y costos y que obligan 
a generar polít icas públicas de desarrollo alt er-
nat ivo que potencien los primeros y reduzcan 
los segundos.  Las organizaciones de migrantes 
que han adquirido un creciente protagonismo 
social y polít ico en sus países de origen y en 
los de dest ino,  con diversas iniciat ivas solida-
rias de desarrollo local e incidencia polít ica,  
podrán actuar como un aliado est ratégico de 
sus propias comunidades de origen en la reali-
zación de las nuevas est rategias de desarrollo.  
 
23. Ot ro de los retos en la dinámica de cons-
t rucción y fortalecimiento de nuevos actores,  
consiste en la incorporación de la visión de las 
niñas, niños, adolescentes y j óvenes, para lo 
cual se requiere de est rategias y mecanismos 
adecuados que aseguren incorporar sus propues-
tas y una part icipación efect iva en el proceso.
 
24.  Exigimos el respeto irrest rict o de los dere-
chos humanos de las personas migrantes y el  
cierre inmediato de t odos los cent ros de int er-
nación y detención a lo largo del mundo.  Así 
como la supresión de las crecientes redadas y 
deportaciones de cientos de miles de migrantes 
en los países de t ránsit o y dest ino.  
 
25.  Denunciamos el enfoque delincuencial y 
criminalizador de los medios de comunicación 
masiva sobre las personas migrantes,  que inci-
t an a la xenofobia y al racismo. Exigimos una 
información obj et iva y fundamentada.  
 
26.  El FSMM reit era su vocación de solidari-
dad y apoyo a las causas de t odos los pueblos 
del mundo,  muy especialmente a la causa del 
pueblo palest ino para garant izar su derecho al  
retorno y en su condena a las polít icas racis-
t as del gobierno israelí.  Asimismo apoyamos la 
causa de los pueblos saharaui,  kurdo y de t o-

dos aquellos pueblos que suf ren la violencia,  
la expulsión y el desplazamiento por razones 
económicas o polít icas en t odos los cont inen-
t es,  ent re los casos más crít icos el de Colom-
bia,  Sudán,  Irak.  
 
27.  Favorecer el desarrollo de alianzas con 
ot ros actores sociales,  sindicatos e inst it ucio-
nes académicas progresist as.  
 
28.  Exigimos la f irma y rat if icación de la Con-
vención int ernacional sobre la protección de 
los derechos de t odos los t rabaj adores migra-
t orios y sus famil ias,  así como de la Convención 
sobre la el iminación de t odas las formas de dis-
criminación cont ra la muj er,  a t odos los esta-
dos que no lo han hecho;  la elaboración de los 
informes periódicos y su efect iva aplicación por 
los estados part e.  Asimismo, recomendamos la 
generación de informes alt ernat ivos por part e 
de la sociedad civil .  
 
29.  Exigimos que en el  marco de las Naciones 
Unidas se mat erial ice un organismo para las 
migraciones desde la perspect iva de los dere-
chos humanos.  
 
30.  Exigimos la anulación de los acuerdos y 
cláusulas de readmisión y cese de acuerdos de 
este t ipo ent re Europa y t erceros países y ent re 
t erceros países ent re sí,  así como la protección 
de las personas migrantes que están siendo ex-
pulsadas con la aplicación de estos acuerdos.  
 
31.  Reaf irmamos nuest ro compromiso con la 
const rucción colect iva de un nuevo modelo ci-
vil izatorio que privilegie la vida,  la int egración 
de los pueblos,  la armonía ent re las muj eres,  
los hombres y la naturaleza y garant ice la re-
producción y sostenibil idad de la humanidad y 
la Madre Tierra para los siguientes milenios.  
 
POR UN MUNDO CON DERECHOS, PARA TODAS 
LAS PERSONAS, EN TODO LUGAR Y EN TODO MO-
MENTO.. . .  DERRUMBANDO EL MODELO, CONS-
TRUYENDO ACTORES.  
 

11 de oct ubre de 2010
Quit o,  Ecuador
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